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Resultados y experiencias
de las luchas de los trabajadores

a; « Es conveniente señalar otra ex- cha contra el régimen, porque de-

Êm fi!^ tffl A£ H m» €r perlencia, según la cual nuestra bemos grabar bien en la mente
B 9 B"^ ̂  H B Wi B 3 B ̂  linea táctica no es aplicada única- de los trabajadores, que el respon-

\| |9 %K M Í9 mente por nuestros camaradas. Se sable principal de la miseria y de
están dando casos y no son pocos la explotación en que se debaten,

, ,„ it los que conocemos, de que nuestra es el régimen de los grandes terra-

^flS^ #B üJ^^^á B tf^fi^ ^'"^^ aplicada por muchos tra- tenientes, del capital financiero, de
^BBBBBIB ^BBBB W bajadores que han tenido oportu- Franco.
iJIIililllti llf Î® nidad de conocerla o de haber es- ^

cuchado hablar de ella y compren- " ^"í'- ^'
den que la línea política y táctica —.

BÍ ink,fidWS 4^ tflà 1 á[%iS% ^'^^ comunistas responde a sus
l/»'*i^BBfl 2^BB*% necesidades y a las formas actúa- k >lí A IRS >^!FI1

N la actividad que venimos
desarrollando encaminada a

' la preparación política de la
clase obrera y de los trabajadores,
hay experiencias importantes que
muestran cómo estos se orientan
en la lucha iior sus reinvindica-
clones y que son ilustrativas para
destacar el estado de ánimo y el
espíritu de lucha de las masas
obreras y trabajadoras de España.

Para precisar en este aspecto
veamos el crecimiento de las recla-
maciones de los obreros y de los em-
pleados en estos últimos meses.
Entre las reclamaciones de au-
mentos de salarios, vamos a fijar
nuestra atención, entre otras, en
las de aumentos de salarios de los
obreros metalúrgicos de Vizcaya,
de los obreros y obreras del « Me-
tro» de Madrid, de los obreros de
la piel y de productos químicos de
Madrid, de los empleados de Ban-
ca de toda España y de los obre-
ros de Agua, Gas y Electricidad de
Cataluña. Examinando con deteni-
miento estas experiencias de re-
clamaciones y peticiones de au-
mentos de salarios de parte de los
obreros y de los trabajadores, com-
probamos que la orientación que
están siguiendo para conseguir sus
reivindicaciones, es la presión, la
exigencia desde el interior de los
sindicatos verticales. Conviene de-
jar bien sentado que los casos que
señalamos de reclamaciones y pe-
ticiones de aumentos de salarios
de los trabajadores, son los que la
prensa falangista ha hecho públi-
cos, lo que no quiere decir por
consiguiente que sean todos ni la
mayoría de los que se han produ-
cido en nuestro país.

¿Qué nos dicen y qué consecuen-
cias pueden deducirse de estas ex-
periencias de las formas de lucha
que ponen en práctica los traba-
jadores? Estas experiencias dicen
bien claramente, y así hemos de
esforzarnos por hacérselo com-
prender a la mayor cantidad po-
sible de trabajadores, que por este
camino se puede avanzar más y
los trabajadores pueden arrancar
más reivindicaciones a la gran
burguesía, a los terratenientes y
al régimen.

Otra experiencia importante es
la siguiente : ¿Por qué ahora hay
más reclamaciones y peticiones de
aumentos de salarios y de mejores
condiciones de vida y de trabajo
que las qn^ ha habido en 1941, en
1943, en 1946 y 1947 ? No se puede
decir que el factor determinante
y exclusivo sea el hambre, sin ne-
gar la influencia que tiene en la
decisión de los obreros para exigir
aumentos de salarios y trabajo. La
crisis económica tampoco es la
única razón, sin dejar de ver las
repercusiones que esta crisis eco-
nómica tiene sobre las condicio-
nes de vida de las masas trabaja-
doras.

Para ver en toda su amplitud y
deducir las más justas enseñanzas
de estas experiencias, debemos se-
ñalar que el trabajo del Partido

y la influencia política del Partido
han jugado y están jugando un
papel importante en el incremento
de las reclamaciones y peticiones
de reivindicaciones económicas de
los obreros, hechas en el seno de
los sindicatos verticales.

Los comunistas propagan y ha-
cen ver a la clase obrera y a los
trabajadores, que deben reclamar
y exigir más salarios y mejores
condiciones de vida desde el inte-
rior de los sindicatos verticales.

Los comunistas propagan y ha-
cen ver a la clase obrera y a los
trabajadores que hay que aprovechar
y saber utilizar las escasas posibi-
lidades legales que aún existen pa-
ra reclamar y luchar desde los sin-
dicatos verticales.

1^ STA línea táctica desarrollada
^ por los comunistas ha tenido
y tiene un eco cada día más grande
entre la masas obreras y entre los
trabajadores.

No fué casualidad, el que hace
unos meses, dirigiéndose a los jeri-
taltes de los sindicatos verticales,
Fernández Cuesta les dijera :

«... hace falta que estemos alerta
contra los posibles ataques de los
ensmigos; porque a medida que nues-
tra organización se perfecciona, a
medida que sea más útil y eficaz,
aumentaran también los deseos de
encizañarnos, de dividimaos, de pe-

netrar dentro de ella. »

Estas palabras de Fernández
Cuesta están pronunciadas para
dar un toque de alerta a los jerar-
cas sindicales falangistas, porque
vienen sintiendo dentro de los sin-
dicatos verticales que los obreros
no dicen amén a todo, sino que re-
claman, exigen y protestan cada
día más-

Es conveniente señalar otra ex-
periencia, según la cual nuestra
línea táctica no es aplicada única-
mente por nuestros camaradas. Se
están dando casos y no son pocos
los que conocemos, de que nuestra
línea es aplicada por muchos tra-
bajadores que han tenido oportu-
nidad de conocerla o de haber es-
cuchado hablar de ella y compren-
den que la línea política y táctica
de los comunistas responde a sus
necesidades y a las formas actua-
les de lucha que ellos deben poner
en práctica para llevar a cabo sus
reclamaciones contra la bárbara
explotación de los capitalistas y
contra el régimen de Franco.

Por esta razón la fuerza del Par-
tido no hay que verla reducida al
marco de nuestra organización,
sino que hay que verla también en
la proyección cada día más am-
plia que tiene su linea política,
su programa y su táctica entre las
masas trabajadoras no comunis-
tas.

Teniendo en cuenta las condi-
ciones políticas que se van creando
en el país y el estado de ánimo de
las masas trabajadoras, a los co-
munistas se nos plantea hoy como
una cuestión candente el intensi-
ficar nuestro trabajo político y de
organización para que la clase
obrera y los trabajadores presio-
nen más, reclamen más y exijan
ihás desde el interior de los sindi-
catos verticales, de las Herman-
dades campesinas y de las organi-
ziaciones juveniles y femeninas
creadas por Falange. En este sen-
tido debemos mejorar cuanto sea
posible nuestra ligazón con las
masas, porque así podremos con-
tribuir a prepararlas cada día
mejor en el aspecto político para

la lucha por sus reivindicaciones
y para el desenmascaramiento
constante de los jerifaltes falan-
gistas, demostrándoles con mil
pruebas a los obreros que estos
jerifaltes falangistas son agentes
del enemigo que defienden los in-
tereses de la reacción capitalista
y terrateniente. Justamente con
esto debemos conseguir que no
haya un solo trabajador que pueda
quedar prendido en las mallas de
la demagogia falangista que por
ignorancia pueda depositar al-
guna confianza en estos dirigen-
tes f alangista impuestos por Franco
al frente de los sindicatos verticales
y de las Hermandades.

T A lucha económica para con-
seguir aumentos de salario y me-

jores condiciones de vida debe ir
indisolublemente ligada a la lu-

cha contra el régimen, porque de-
bemos grabar bien en la mente
de los trabajadores, que el respon-
sable principal de la miseria y de
la explotación en que se debaten,
es el régimen de los grandes terra-
tenientes, del capital financiero, de
Franco.

(Paso a la pág. 3)
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los principie* del
internacionalismo proletario y a la
amistad con la U.R.S.S.

Nacido el 20 de septiembre de
1869 en Paimpol (Bretaña , Marcel
Cachin después de sus estudios secun-
darios fué a cursar filosofía en Bur-
deos. Allí ingresó, a fines de 1891,
en el Partido obrero Francés de Jules
Guesde y Paul Lafargue.

Asistió como delegado, en 1 898,
al Congreso nacional del Partido
Obrero Francés en Montiuçon; en
1904, al Congreso Internacional de

EN El CONfiRESO AMERICANO POR LA PAZ

Crrupos de delegados en el que aparecen, entre otros, el Sr. Giral,
los camaradas Marinello, Roces y Pablo Neruda.

(Información en la pág. 2)

Amsterdam y en 1905 al Clongreso
nacional de unidad en Paris.

En 1 906, fué nombrado delegado
general de propaganda del Partido
S.F.I.O.

En 1 907 fué delegado al Clongreso
Internacional de Stuttgart.

En 1912 fué elegido consejero
municipal de Paris y consejero general
del S¿ia por el distrito 18 de la ca-
pital.

El mismo año entró como redactor
en «l'Humanité».

En 1913 presidió en Brest el

1 Congreso de la Juventud Socialista
de Francia. El mismo año fué dele-
gado al Congreso Internacional de
Basilea.

En 1914 fué elegido diputado de
París, y confirmado en su mandato
en 1920, 1924 y 1928.

En 1918 fué nombrado director
de «l'Humanité» en un Congreso Na-
cional del Partido S.F.I.O., por su
acción en favor de la Revolución de
1 9 1 7 ; y desde entonces, es decir,
desde hace 31 años ha sido constante
y unánimemente confirmado en su
cargo por todos los congresos del Par-
tido comunista

•En 1919, el Congreso de Estras-
burgo le envió como delegado a
Moscú. Marcel Cachin desempeñó
un papel decisivo en la formación del
Partido Comunista Francés. Asistió
como observador al II Congreso de la
Internacional Comunista, mandatado
por el Partido Socialista Francés para
tomar contacto con ella. De regreso a
Francia el 1 0 de octubre de 1 920,
emprendió una ardiente campaña a

(.Pasa a la pág. 2)

¡ESPAÑOLES!
El próximo día 2 de octubre se celebrará en el mundo entero

LA JORIIADII INTERIIACIOiL DE DEFEItSA DE LA PAZ
Hombres y mujeres, jóvenes y ancianos de todos los continentes, de todos los países, de todos

los credos políticos, filosóficos o religiosos, de toda condición social, que no están dispuestos a suçumbii;

víctimas de los planes de los imperialistas preparadores de una nueva guerra de agresión contra la

U.R.S.S., dirán rotundamente:

tNO^A LA GUERRA!
TODOS LOS ESPAÑOLES QUE QUEREMOS LA PAZ PARA ESPAÑA

DEBEMOS PARTICIPAR TAMBIEN EN LA GRAN JORNADA

En el tablero de los preparadores de la guerra, España es considerada como una base

estratégica.
Se intensifican a ojos vista los preparativos para hacer de nuestro país un portaaviones y una

plaza de armas al servicio de los imperialistas.

Para impedirlo, TODOS LOS ESPAÑOLES PARTIDARIOS DE LA PAZ

DEBEMOS PARTICIPAR EN LA GRAN MOVILIZACION MUNDIAL
CONTRA LA GUERRA

EN EL INTERIOR DEL PAIS:

Poniendo en práctica los medios de propaganda y acción que sean posibles en cada lugar:

\ —contra el presupuesto de guerra y represión que hace pesar cargas insoportables sobre el

pueblo trabajador y absorbe el dinero necesario para las urgentísimas obras de interés

público que contribuirían a aliviar la trágica situación de las masas,

, '—contra la prolongada permanencia ,de los soldados en filas, causa de sufrimientos y ruina

en muchos hogares del pueblo,

7 , —contra los planes, descaradamente exhibidos, de dominación del imperialismo yanqui en

España, de entrega de la soberanía e independencia nacionales.

Colocando entre las más importantes tareas de las Consejos de la Resistencia, en fábricas y

talleres, barriadas y pueblos, éstas y todas aquellas otras actividades que puedan contribuir a la movi-

lización del pueblo en defensa de la paz.

EN EL EXILIO:

Desarrollando al máximo la gran campaña de recogida de firmas en favor de la paz.

Impulsando la creación de grupos de españoles partidarios de la paz.

Llevando a cabo todas las iniciativas del mismo género que puedan surgir en cada lugar de

residencia o de trabajo.

LUCHAR CfinTRA LOS FOMEilTADORES DE GUERRA ES LUCRAR COUTRA FRAHCU '
Con todos los pueblos y hombres libres del mundo, el 2 de octubre

LOS ESPAÑOLES DIREMOS; ¡MO, A LA GUERRA!

A LAS ORDENES DE WASHINGTON

OmOS DE GOEBRA FRANQDISTAS
Se ha desatado una vez más la

histeria guerrera do los jerifaltes
franquistas.

Cualquier ocasión es buena para
ellos cuando se trata de sacar a re-
lucir esa característica fundamental
de su política : su absoluta sumisión
a los planes y preparativos de guerra
de agresión de los imperialistas yan-
quis contra la Unión Soviética y las
democracias populares. Pero, en ver-
dad, la ocasión ha resultado esta vez
más que pintada con todo ese conjunto
de hechos que la determinan : la visita
de la división naval norteamericana a
El Ferrol, consagrado como base de
la escuadra yanqui; la concentración
de jefes de las fuerzas norteamericanas
de tierra, mar y aire que se operó hace
unos días en Madrid; las declaracio-
nes escandalosamente pro-franquistas
que el almirante Conolly ha hecho a su
salida de España y que han «uisiinado
en la petición concreta de que Franco
sea incluido abiertamente en el Pacto
noratlántico, etc.

Por si todo esto fuera poco, ha ve-
nido a sumarse la campaña que la
prensa de los trusts imperialistas yan-
quis ha iniciado, apoyándose en los
acontecimientos anteriormente señala-
dos, afirmando que éstos constituyen
una modificación de hecho del estado
de las relaciones oficiales con Franco,
e insistiendo en la necesidad de la in-
corporación oficial del franquismo a
su pacto de agresión.

Por otra parte, el senador Murphy,
presidente de la Comisión de la Ma-
rina mercante del Senado norteameri-
cano llega a Europa y lo primero
que hace es decir que, con los sena-
dores integrantes de esa Comisión, va
a visitar a Franco y que juzga necesa-
rio para los planes yanquis, conce-
derle un emprésito « en razón de la
posición estratégica de España.

Mientras tanto, aprovechando el

precendente sentado por Conolly, su
alto jefe otro marino norteamericano el
contraalmirante James Hickes Foskett,
jefe de la 12 división de cruceros an-
clada en Gibraltar, comienza, acom-
pañado de su Estado Mayor, una am-
plia visita de Andalucía a la que le
invitan oficialmente los franquistas.

...Invasión oficial de marinos y mi-
litares norteamericanos por el Norte,
por el Mediodía y por los aires. De-
claraciones de personalidades yanquis,
no menos oficiales, poniendo de relieve
las intenciones estratégicas que ani-
man a los círculos dirigentes de aquel
país en relación con el nuestro... No
hacía falta más para que se abriera la
espita del belicismo pro-imperialista
que bulle en los gobernantes franquis-
tas. Inmediatamente lo han dejado co-
rrer, a caño abierto.

EL primero en responder a las cla-
ras incitaciones de los amóSs ha

sido el propio Franco, quien en un dis-
curso pronunciado el día 13 en el
cuartel de Infantería de Santiago dió
una idea del frenesí guerrero que do-
mina a los jefes franquistas a las ór-
denes del Pentágono de Wahington,
cuando dijo, entre otras, las siguien-

tes palabras :

« Necesitamos volver a vivir, como
en los tiempos azarosos de otras
edades, velando las armas... »

Discurso en el que también se puso
de relieve, con una desbocada exalta-
ción del « espíritu guerrero », el es-
fuerzo de preparación moral y ma-
terial que a esos efectos se está reali-
zando entre la oficialidad franquista.

Oíro dato significativo a este res-
pecto es el discurso que por los mis-
mos días prononció el Director gene-
ral de Enseñanza Militar, general Un-
gría, con motivo de la visita del inefa-
ble rey de Jordania al campamento de

Me la Ulea de la OIU. ¡YIsMai movilización para Iniped^^
sanciones

1
^ Asamblea General d» las

Naciones Unidas inició ayer

un nuevo periodo regular de

sesiones. Importantes problemas

internacionales van a ser aborda-

dos en la reunión y todo parece

indicar que el problema de España

volverá a ser debatido nuevamente.

Desde la reunión precedente, en

la que la intentona reaccionaria

de exonerar al régimen fascista

español fué derrotada por los Go-

biernos y fuerzas democráticos,

encabezados por la U.R.S.S. y Po-
lonia, los imperialistas anglo-norte-

americanos han venido realizando

una intensa actividad orientada a

obtener que la O.N.U. proceda al

levantamiento de las sanciones

impuestas por este organismo al

régimen franquista.

Es ya claro para todo el mundo

que las potencias imperialistas, en

primer término los Estados Uni-

dos, persiguen dos objetivos fun-

damentales en el caso de España:

uno, hacer de nuestro país una

colonia y una base de guerra; y
otro, asegurar la subsistencia del

régimen de fascismo y reacción,

impidiendo que nuestro pueblo re-

conquiste la democracia y la sobe-

ranía.

Es precisamente para facilitar,

para acelerar sobre una base « le-

gal » la realización de estos obje-

tivos por lo que los imperialistas

yanquis maniobran intensamente

en este período dentro y fuera de

la O.N.U.

Fuera de la O.N.U. y contra los

explícitos acuerdos de la O.N.U., el

Gobierno imperialista norteameri-

cano desarrolla toda esa múltiple

actividad de penetración econó-

mica, política y militar en España,

que el mundo contempla un día

tras otro. Los imperialistas yan-

quis, sus militares, sus banqueros

y su senadores, fuerzan la marcha

de su irrupción en España, refuer-

zan sus relaciones con el fran-

quismo, pugnan por hallar la fór-

mula « legal » de incluir a éste en

sus planes de guerra, como el

Pacto Atlántico, buscan las formas

de revitalizarlo económicamente,

etc.

Prosiguiendo esa línea de con-

ducta, han movido y vuelven a

mover, en el seno de la O.N.U., a

todos los Gobiernos que les son

satélites y feudatarios con el fin

de que éstos enarbolen una vez

más, eri la actual reunión de la

Asamblea General, la indigna y cri-

minal bandera del levantamiento

general de sanciones contra el

franquismo.

Siempre movidos por los impe-

rialistas anglo-norteamericanos, los

conocidos Gobiernos pro-franquis-

tas dfl mundo árabe y de Latino-

américa se agitan otra vez para que

la O.N.U. exonere al franquismo

e incluso lo admita en su seno.

Estos testaferros de Wall Street y

de la City han llevado a cabo

acciones recientes como la del en-

vío, por Brasil e Irak — verdade-

ras colonias de los Estados Unidos

e Inglaterra, respectivamente—de

embajadores a Madrid.

Es decir, las potencias imperia-

listas y sus satélites, en violación

flagrante de los principios y acuer-

dos de la O.N.U., intensifican su

acción para alcanzar, si pueden en
esta reunión de la Asamblea, su
finalidad, tanto tiempo perseguida,

de acabar con las sanciones im-
puestas al franquismo e incluir a

éste totalmente en su bloque de
expansión y de guerra.

Y la prisa es ahora mayor, por
cuanto los imperialistas se dan

cuenta de la grave situación en
que se halla económica y politi-

camente el franquismo en estos

momentos, y de la aún más grave

y sombría perspectiva que le ofre-

cen los meses venideros.

Tenemos plena confianza en que,

en esta reunión de la Asamblea,

los Gobiernos y representantes de-

mocráticos opondrán de nuevo un

vigoroso dique a todo intento de

levantar las sanciones impuestas

al franquismo. Nuestros grandes e
inquebrantables amigos y defenso-

res en la O.N.U., y siempre a la

cabeza de ellos, la Unión Soviética

y los Estados de democracia po-

pular, es seguro que realizarán,

como en las ocasiones anteriores,

los más generosos y nobles esfuer-

zos para llevar al fracaso los cri-

minales planes del imperialismo

y sus testaferros.

PERO, JUNTO A ESTA CONVIC-

CION, TAMBIEN ESTIMAMOS VI-

TALMENTE NECESARIO Y UR-

GENTE QUE LAS PODEROSAS

FUERZAS DEMOCRATICAS MUN-

DIALES SE MUESTREN VIGILAN-

TES Y LEVANTEN SU VOZ PARA

DENUNCIAR, CON MAYOR ENER-

GIA QUE NUNCA, TODA TENTA-

TIVA O GESTO DE ANULAR LAS

SANCIONES QUE PESAN SOBRE

EL FASCISMO ESPAÑOL.
A TODAS LAS FUERZAS DE LA

DEMOCRACIA MUNDIAL, A TO-

DOS LOS ORGANISMOS, HOM-

BRES Y PUEBLOS AMIGOS DEL

PUEBLO ESPAÑOL, AMIGOS DE

UNA ESPAÑA DEMOCRATICA Y

SOBERANA, LIBERADA DEL FAS-

CISMO, APPELAMOS DE NUEVO
PARA QUE SU MOVILIZACION Y

PODERIO DEN AL TRASTE CON

LOS PLANES DEL IMPERIALISMO

Y SUS SATELITES, EN LA O.N.U.,

ENCAMINADOS A SALVAR A LA

REACCION Y AL FASCISMO ESPA-

ÑOLES.

las Milicias Universitarias de Lá¡
Granja.

« Todo esto nos asegura — dijo en-
tre otras cosas Ungría — un
contingente de más de cincuenta
mil oficiales de menos de treinta
años de edad que, sumados a los
cuadros activos del Ejército, sír-
ven para encuadrar los casi dos
millones de soldados, también
de menos de treinta años... »

He aquí cómo están preparando,
aceleradamente, los franquistas, el en-
cuadramiento de la carne de cañón-
que pretenden extraer de la entraña
del pueblo español. Y Le aquí cómo lo
exhiben, al amparo de los actos de loa
imperialistas yanquis, sus amos, con
mayor descaro cada vez.

La prensa franquista hace coro a£
toda esta labor. Viraos ya en nuestro
núraero anterior hasta qué extremos de
impudicia había llegado en ese as-
pecto un colaborador de « A B C
il caso se repite a diario. Ahí está,

por ejemplo, ese otro artículo recien-
temente publicado en « La Vanguar-
dia _» de Barcelona, en el que se can-
tan encendidas loas al criterio estraté-
gico yanqui que prevé para nuestro te-
ritorio nacional el sangrienta destino
de campo de batalla .en la guerra de
agresión de los imperialistas contra la
Unión Soviética.

El régimen ha movilizado todos sus
resortes propagandísticos en esta nueva
ola de latiguillos guerreros con la que
intenta ir preparando el terreno y que
ofrenda a sus amos de Washington
como prenda de sumisión a sus planes.
Hasta Wenceslao Fernández Flórez,
que sigue como un pájaro bobo las
huellas y las consignas de los portavo-
ces oficiales del franquismo, ha sacado
su lengua a paseo para declarar, en-
tre dos gemidos de veraneante hipocon-
dríaco que :

« La guerra es inevitable, porque no
hay solución al problema plan»
teado por el comunismo ».

npODO esto constituye una nueva de-
mostración de los peligros que

hace correr a nuestro pueblo y a Es-
paña la prolongación de la domina-
ción franquista.

« Franco es la guerra », ha dicho
y repetido nuestro Partido. Cada día
se producen nuevos hechos que lo prue-
ban.

Abrumados por la crisis que corroe
la economía nacional bajo su égida,
acosados por la indignación popular
que no cesa de crecer ante el presenta
y las perspectivas de ruina y miseria
que se agigantan, los jerifaltes fran-
qpistas^ no ven más salida a «u difícil
situación que la guerra.

A preparar esa guerra, a servir ren-
didamente los planes de agresión de
los imperialistas se lanzan, pues, ca-
beza gacha, los jerifaltes franouistas.
Con todo lo que ello entraña ae car-
gas y privaciones agravadas para el
pueblo en el presente y de más terri-
bles amenazas para el porvenir.

Luchar contra esos propósitos gue-
rreros de Franco y de sus amos, ac«
tuar en defensa de la paz, son, por
lo tanto, deberes de primer plano para
todos los antifranquistas, para todos
los demócratas, para todos los españo-
les, en suma, que quieran contribuir
a liberar a España de su trágico pre-
sente y apartar de nuestra patria la*
graves amenazas de destrucción y de-
«olación que la política de guena

franquismo cncicrr».

V



ES MAS LO QUE NOS UNE
QUE LO QUE NOS

CAMARADAS DE
SEPARA,

LA C.N.T
II

1». T OS referíamos la pasada se-

mana al creciente sentimiento

"i de unidad que existe entre los

trabajadores honrados de la C.N.T.,

y sacábamos la conclusion, basada en

la experiencia de lo que esta ocurrien-

do en el interior de España y en k

emigración, de que es más lo que

nos une que lo que nos separa de los

camaradas de la C.N.T.

En España, los obreros de la C.

N.T., los comunistas y los de cual-

quier otra ideología o aún sin ideolo-

gía determinada, están sometidos a las

mismas míseras condiciones de vida,

al mismo o parecido terror. Y como

es natural, su reacción frente al régi-

men, es o debe ser análoga. Es un

principio de unidad.

Unos y otros se plantean las mis-

mas reivindicaciones, puesto que las ne-

cesidades y los sufrimientos son los

mismos. Nos une la necesidad de con-

seguir que sean satisfechas reivindi-

caciones inmediatas como transportes

más baratos, más luz, más agua y

más barata, más viviendas, ^ muchas

más viviendas a precios asequibles, au-

Nuevfl prsvmn
en Cubs coníro
los republicanos

eiDSíloles
El pasado día 3 del corríante la po-

licía cubana, al mando del provocador
íaísta Joaquín Aubí, ha realizado nue-
vos actos de persecución contra ios
republicanos españoles en Cuba.

Un grupo de policías detuvo en una
calle céntrica a los destacados diri-
gentes populares Dr. Díaz Soto y Ma-
nuel Navarro Luna, que hasta un
jncmento antes habían estado rea-
Jizando gestiones en compañía de
nuestro camarada Juan Ambou, secre-
tario general de la importante entidad
antifranquista «Casa de lá Cultura».
Bíaz Soto y Navarro Luna fueron con-
ducidos al llamado Baró de Investiga-
ciones. El interrogatorio estuvo a car-
go del traidor Aubí, destacado faísta,
que ocupa un puesto importante en la
policía cubana, en la que actúa al ser-
xiclo de los imperialistas yanquis y de
los falangistajs.

El Aubí, se mostró indignado por el
hecho de que sus secuaces no hubiesen
detenido a Juan Ambou,, pues éste era
el principal propósito de la ilegal
acción policíaca. Aubí tuvo el cinismo
de decir, que el objetivo fundamental
de estos hechos era atemorizar al mo-
vimiento antifranquista, (pues ahora
«a los republicanos españoles les to-

caba perder».
En esta ocasión, como en la ante-

rior de la escandalosa detención de
nuestro camarada Juan José Manso,
por el mismo miserable Aubí, en toda
Cuba se ha levantado un clamor de
indignada protesta, reclamando de las
autoridades el respeto para el dere-
cho de asilo de los republicanos espa-
ñoles y que se ponga fin a la activi-
dad provocadora del faísta Joaquín
Aubí, esbirro repulsivo de los imperia-
listas yanquis y de los falangistas.

Nuevos saludos

a nuestra camarada

Dolores Ibarruri
Seguimos recibiendo copias de

mensajes enviados a nuestra querida
camarada Dolores Ibarruri, en los
que se la felicita por la mejora del
estado de su salud y se la desea
pronta y completa curación:

CUBA
La Asamblea Nacional de la Casa

'de la Cultura, en su reunión de
finales de agosto acordó remitir una
carta de la que es el siguiente

párrafo:
íiNiiestra Asamblea Nacional

acordó unánimemente comunicarle
nuestra satisfacción, en espera de sa
pronto restablecimiento, para verla,
de nuevo, encabezando la lucha por
la unidad de las fuerzas republica-
nas y antifranquistas, hasta la vic-
toria sobre el régimen antinacional,
de hambre ij crimen de Franco y
Falange y sus sostenedores impe-

rialistas.*

ARGENTINA
Simen llegando numerosos men-

saics" de Argentina. Reseñamos a
continuación los últimos recibidos:

Oclio antifranquistas del barrio

Conslitución; cuatro mujeres del
barrio Betctrano; una familia cspa-
fiola de Belgrano; trece cspauoles
del barrio Barracas; otras cinco
mujeres españolas de Belgrano; seis
españoles de Buenos Aires; once
españoles del barrio do Pompeya;
otros cinco españoles de Buenos

Aires, etc.

FRANCIA
Desde Orange (Vaucluse), los ca-

maradas allí residentes, escriben
una emotiva carta a Pasionaria, ex-
presando su deseo de un pronto
restablecimiento de la camarada
Dolores y comprometiéndose a rea-
lizar todas las tareas que demanda

la situación actual.

mentó de salarios, jornadas de trabajo
más humanas.

Ante di invierno terrible que se

echa encima, los trabajadores de la

C.N.T., como los comunistas, debe-

mos luchar unidos contra el hambre

y la miseria. Es la misma lucha por

los mismos objetivos, concretos, inme-

diatos.

La diaria preocupación de los tra-

bajadores —y en su constante presión

sobre los sindicatos verticales, se re-

vela— por el logro de sus reivindi-

caciones, por el aumento de sus mí-

serios salarios, por la disminución de

las abrumadoras jornadas de trabajo,

contra el paro que cada vez azota más

duramente a la clase obrera, es co-

mún a los hombres y mujeres de la

C.N.T., a los comunistas, a los so-

cialistas, a los sin partido.

Y todos nos debemos manifestar

con igual energía y decisión contra

el terror franquista, exigiendo que ce-

sen los fusilamientos, exigiendo que se

dé libertad a los millares y millares

de presos antifranquistas.

En el agro español, poco importa

que los campesinos sean de la C.N.T.

o comunistas, para que les afecten por

igual los mismos problemas, derivados

todos de la salvaje explotación de los

terratenientes, que con los grandes ca-

pitalistas son los reales dirigentes del

régimen de Franco.

Y si analizamos el gravísimo peli-

gro que para España y nuestro pue-

blo, significan las andanzas de los je-

rifaltes yanquis por tierra española y

el propósito de Franco, al servicio de

sus nuevos amos, de lanzar a España

a la guerra, hay que considerar sin

vacilación, que en impedir esos pro-

pósitos estamos igualmente interesados

cenetistas y comunistas, junto a todo el

pueblo, ya que esa guerra vil que se

organiza, lanzaría a la muerte y a

la destrucción a todo di pueblo, a to-

da la juventud y sumiría a la nación

española en la más horrible catástrofe.

Todas esas reivindicaciones nos

unen, como nos unen otras en el te-

rreno, político: la lucha por la liber-

tad de prensa, de reunión y asocia-

ción, de manifestación y huelga, la

acción por lograr los más imprescin-

dibles derechos ciudadanos de que

hoy carece nuestro pueblo, pues el

franquismo se los arrebató.

Son objetivos, trfdos ellos, en los

que coincidimos y por ello, debemos

coincidir igualmente en la lucha gene-

ral contra el franquismo, por su derro-

camiento, por la instauración de la de-

mocracia y la República en España.

es claro como la luz.-, del día

-■- que si se sienten los mismos anhe-

los, para lograrlos debemos marchar

por el mismo camino, y estrechamente

unidos, codo con codo, con decisión

y firmeza. Por ese camino marcha-

mos ya en muchos lugares del país,

los cenetistas y los comunistas, y es

cada vez mayor di número de los obre-

ros de la C.N.T. que están conven-

cidos de que es mucho más lo que

nos une que lo que pudiera separar-

nos.

Para el logro de esos objetivos que

nos unen, es imprescindible la unidad

obrera, unidad que se está empezando

a lograr en España en los Consejos

de la Resistencia. Y esos Consejos

por necesidad vital para todos noso-

tros —cenetistas, comunistas, socialis-

tas y sin partido—- deben organizarse

donde aún no lo estén, pues son un

factor fundamental para impulsar la

lucha en todo el país. La garantía de

que esa lucha, por todas nuestras rei-

vindicaciones comunes, se realice con

más éxito, depende de que la articu-

len, la organicen y dirijan los Conse-

jos de la Resistencia, en las fábricas,

talleres, campos y barriadas obreras.

Y que en ellos ocupemos plaza con-

junta los cenetistas, los comunistas, los

obreros de todas las ideologías.

En la emigración pasa otro tanto.

También tenemos objetivos comunes.

La denuncia del terror franquista, el

logro de la máxima solidaridad inter-

nacional para nuestro pueblo, la de-

nuncia de los planes del imperialismo,

la acción centra el peligro de guerra

y por ía paz. De esos objetivos co-

munes se desprende la necesidad —co-

mo ya está ocurriendo en buena me-

dida— de integrar conjuntamente los

organismos de unidad, Comités pro

paz, comités contra el terror, peticio-

nes comunes en pro de un Gobierno

de amplia unidad republicana, en el

que la clase obrera esté debidamente

representada.

Ahí está someramente expuesto

mucho de lo que une a los camara-

das de la C.N.T. con nosotros.

Y en tanto tenemos tantas coinci-

dencias, camaradas de la C.N.

T., mucho es lo que os separa de los

líderes faístas, que en vez de contri-

buir a la lucha contra Franco, están

sirviendo los intereses de la reacción

española y del imperialismo y que tie-

nen por única preocupación fomentar

la división y el enfrentamiento de los

trabajadores.

Todo obrero honrado de la C.N.

T., al leer lo que escriben constante-

mente esos líderes faístas, tiene que

sentir la más profunda repugnancia al

comprobar que son elementos que bla-

sonan de su odio a la clase obrera, de

su desprecio por ella. ¿Puede ser otra

la reacción de un trabajador cenetista

que haya leído en el libro de Diego

Abad de Santillán «Por qué perdi-

mos la guerra» aquella cínica afirma-

ción: «El mito del proletariado forzo-

samente revolucionario es! una inven-

ción de los no proletarios. Nosotros no

creemos en instintos infalibles de cla-

se. » ¿No le sonará a insulto mise-

rable? ¿Y cuando lea estas otras re-

cientes afirmaciones de García Pra-

das: «La clase trabajadora no hace

más que trabajar en el tajo y tocar el

violón en cualquier otro lugar», afir-

mación que se completa con esta otra

aún más cínica, desvergonzada e insul-

tante: «y no hay nada más trágico,

más desastroso para el mando, que la

inconsciente inhibición del proletariado

—especialmente, el de la Europa occi-

dental—■ en las cuestiones decisivas

para él y para toda la humanidad.

Difícil sería hallar, a lo largo de la

historia, clase social más ignorante de

su misión en un momento determinado

o más reacia a cumplirla» ?

No. Los obreros honrados de la C.

N.T. no pueden sentirse solidarios de

esos señores, que se han entregado a

la más vil tarea, la de servir al ene-

migo de clase, y que insultan constan-

temente al proletariado, al que pre-

tenden utilizar para conseguir sus bas-

tardos y miserables objetivos. De esos

dirigentes provocadores tienen que sen-

tirse muy lejos los obreros de la C.

N.T. Pero de ese tema nos ocupare-

mos en nuestro próximo artículo.

EN EL CONGRESO AMERICANO POR LA PAZ
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En el magno Congreso Continental

Americano por la Paz, celebrado en la
ciudad de Méjico, varios distinguidos
miembros de la delegación republicana
española pronunciaron yibrantes Inter-
venciones de denuncia del franquismo
como régimen de fascismo y guerra.

A continuación, ofrécemeos algunos
pasajes de los discursos de los destaca-
dos dirigentes republicanos, Srs. Giral
y Buiz Punes, y de nuestro camarada
Wenceslao R.ooes, discursos que fueron
acogidos con entusiasmo y ovaciones de
simpatía por el Congreso.

Intervención del Dr. Giral
« La Delegación española que pre-

sido », comenzó diciendo el Dr. Giral,
« y en cuyo nombre os hablo, está for-
mada por hombres y mujeres de diversos
credos e ideologías, por gentes de las
más heterogéneas profesiones y condi-
ción social, por obreros, militantes po-
líticos y personas dedicadas al trabajo
intelectual, adscritas, unas, a diferentes
partidos y organizaciones dentro del
área de la emigración española repu-
blicana, y, otras, sin más definición po-
lítica que la de su firme e inquebranta-
ble convicción antifranquista. Venimos
aquí, unidos todos por nuestra total
identificación con la causa de la paz
y por la clara conciencia de que esta es
inseparable de la lucha por la libera-
ción de España ».

« Sobre la mesa del Congreso hemos
depositado centenares de pliegos con
más de tres millares de firrrias que pa-
tentizan la adhesiórP de grandes sec-
tores de la emigración española a esta
■magna asamblea de los pueblos ameri-
canos. Nuestro movimiento organizado
de lucha contra los instigadores de la
guerra, está encabezado por la Comi-

Una vista de la gran sala de la Mutualité durante el acto de homenaje
a Marcel Cachin.

EiMtiODanie acio de iiiieiiaie
a Marcel cachio

El martes 20 de septiembre, el pueblo
de París y los representantes de los
partidos comunistas de numerosos países
rindieron un ferviente homenaje al ca-
marada Marcel Cachin con motivo de
su ochenta aniversario.

Las dos amplias salas de la Mutualité
estaban rebosantes de un público ca-
riñoso y entusiasta. Millares de trabaja-
dores parisinos se agolpaban en las
puertas de las salas.

En la tribuna presidencial, junto al
camarada Mauricio Thorez, tomaron
asiento Marcel Cachin y su compañera
Margarita Cachin, Jacques Duelos, An-
dré Marty, François Billoux, Arthur
Bamette, Charles Tillon, Baymond
Guyot, Etienne Pajón, León Mauvais,
Waldeclc Bochet, Laurent Casanova,
Victor Miohaut, Benoit Praohon, Gaston
Monmousseau, Auguste Leccsur, Plori-
mond Bonte, Georges Cogniot, Kriegel-
Valrímont, Jeannette Vermeersch, Marie
Claude Vaillant-Couturier, Claudine
Chômât, Yvonne Dumont, Léo Pigué-
res, Daniel Eenoult y los representantes
de los partidos comunistas de diversos
países entre los cuales, junto a nuestros
camaradas Vicente Uribe, Antonio Mije
y Enrique Lister, miembros del Buró
Político del Partido Comunista de Es-
paña, se encontraban: el corresponsal en
París de la «Pravda», Yuri Yukov, el
Dr. Ivan Paehov, del Comité Central del
Partido Comunista de Bulgaria, Yvon
Vintze, ministro, miembro del C.C. del
Partido Obrero de Bumania, Palme
Dutt, vice-presidente del Partido Co-
munista de los Estados Unidos, la ca-
marada Ackert, del Comité Central del
Partido Comunista alemán, Pietro Ingrao
del Partido Comunista italiano, Julien
Lahout y Edgard Lalemand, presidente y
secretario del Partido Comunista Belga,
Harry Berhey, secretario, y Branden-
bourg, miembro del Buró Político del
Partido Comunista holandés, Urbany,
Secretario general del Partido Co-
munista de Luxemburgo, Puenmayor,
secretario del P.C. de Venezuela, Jorge
Calvo, Secretario general de la Juventud
Comunista de la Argentina, Avyle, del
Partido Comunista de Siria, Abdul lea-
der Assan, representante del Comité
Central del Partido Comunista del Lí-
bano, G. y P. Boy, representantes del
Comité Central del Partido Comunista
de Haití, y otros dirigentes de sindicatos,
parlamentarios y periodistas de distintos
países y territorios de la Unión Fran-

cesa.
En la tribuna de honor figuraban

igualmente la viuda de Paul Langevin,
Alain Le Leap, Jacques Sadoul, Francis
Jourdain, Edgar Longuet, Picasso, Fou-
geron, Paul Eluard, Marck, Gilbert de
Chambrun, de. Jonckére, etc.

Abrió el emocionante acto, el cama-
rada Mauricio Thorez que dió cuenta
de ios innumerables y emocionantes
mensajes de saludo recibidos con motivo
del aniversario del camarada Cachin,
citando en primer lugar, entre grandes
aplausos, el cordial telegrama enviado
por el camarada Stalln.

Después de diversas intervenciones, el

camarada Jacques Duelos trazó una
síntesis de la vida del homenajeado y
Marcel Cachin agradeció en términos
emocionados las muestras de afecto de
que fué objeto por parte de Etienne
Pajón, Gaston Monmousseau, Leo Fi-
guères, Gabriel Lisette, Yvonne Dumont
y los representantes de los Partidos her-
manos.

En nombre del Partido Comunista de
España pronunció unas palabras de
saludo nuestro camarada Vicente Uribe;
intervinieron igualmente los represen-
tantes de la «Pravda» y de los partidos
comunistas y obreros de Bulgaria, Ru-
mania, Gran Bretaña, Estados Unidos,
Alemania, Italia, Venezuela, Argelia,
Marruecos, Bélgica, Holanda, Luxem-
burgo, Siria y Líbano.

Fué un acto emocionante en el que,
a la vez que el testimonio del inmenso
cariño del pueblo de París y de Francia,
de los trabajadores de' todo el mundo
hacia el camarada Marcel Cachin, res-
plandecieron la fuerza y la pujanza del
internacionalismo proletario, de la
solidaridad estrecha entre todos los Par-
tidos hermanos, de la fiel amistad de
todos a la gran Unión Soviética, al país
del socialismo, a la gran patria del pro-
letariado universal; valores y principios
éstos, que tan tenido y tienen en Marcel
Cachin, un firme defensor, y que fueron
reafirmados constantemente a lo largo
del importante y emotivo comicio de la
Mutualité.

Fué una jornada inolvidable que que-
dará profundamente grabada en el
ánimo de quienes la vivieron.

sión Republicana Española de Méjico
para la Defensa de la Paz, en tomo a
la cual funcionan ya, en toda la Repú-
blica Mejicana, quince Comités filiales
de diversos caracteres, a parte de otros
en vías de formación. Nuestra Delega-
ción al Congreso es el exponente de este
extenso y profundo movimiento ».

Después de subrayar que la mayoría
del pueblo español se siente identifi-
cado con las nobles aspiraciones del
Congreso de México, afirmó más ade-
lante el Dr. Giral :

« No es necesario recordaros a voso-
tros que la paz democrática del mundo
no estará asegurada mientras España
no se vea plenamente restaurada en sus
libertades y en su democracia. No hace
falta proclamar desde aquí que la soli-
daridad activa con el pueblo español
constituye uno de los fundamentales
deberes de la lucha mundial por la
paz. No sólo porque los pueblos, en su
conjunto, no pueden considerarse libres
mientras haya uno que viva aherrojado;
no sólo porque el concierto de las na-
ciones democráticas reclama la presen-
cia en él de la democracia española,
dueña de los destinos de su país, sino
también, y fundamentalmente hoy, por-
que la existencia del fascismo franquista
constituye un peligroso foco de agre-
sión potencial para todos los pwebTós,
incluyendo los de América.

Las fuerzas de la guerra lo sostie-
nen y atizan; hacen de la España ven-
dida por Franco, plaza estratégica de
sus siniestras maquinaciones. Las fuer-
zas de la paz, por deber de solidaridad
y por su propio interés, deben ayudar
eficazmente a que ese foco de guerra
sea extinguido. Para ello no hay más
que un camino : ayudar al pueblo es-
pañol a sacudir la tiranía fascista, po-
niendo fin a las ayudas que a éste pres-
tan los belicistas y que constituyen, en
la actualidad la principal base exterior
de sustentación del franquismo ».

« La liberación de España tiene que
ser, evidentemente, lo está siendo ya,
obra de los españoles mismos. El pue-
blo español, en condiciones dificilísimas,
jamás ha dejado de luchar. Acorralado
por esta lucha incesante y por la ban-
carrota a que fian llevado a España los
crímenes, los latrocinios y la incapaci-
dad del régimen franquista, éste pone su
última esperanza de salvación en la
guerra contra los puMos y en la ayuda
de sus maquinadores. Nacido de la
guerra, entronizado por los agresores
de ayer, el franquismo sólo puede ale-
jar la hora dé su inevitable aplasta-
miento, especulando con la guerra, en-
tregando el suelo de España y prome-
tiendo la sangre de los españoles a los
belicistas de hoy ».

« La ayuda económica y política al
fascismo franquista es parte esencial
de la acción desplegada -por las fuer-
zas de la reacción y de la guerra con-
tra las libertades americanas y contra
la paz y la democracia de América, pre-
cioso patrimonio que todos estamos
obligados a defender y del que nos
sentimos solidarios los republicanos es-
pañoles, por considerar esta causa in-
separable de la luoTia por la liberación
de nuestra Patria ».

Refiriéndose, finalement*, a la pro-
posición presentada por la Delegación
española, que publicamos en nuestro
número pasado, el Dr. Giral concluyó
con estas palatoí*as :

« Sabemos que habréis de acogerla
con todo calor, con el entusiasmo que
la causa de la liberación de España des-
pierta en los corazones de todos los de-
mócratas sinceros de América y con la
convicción de que e\ derrocamiento de
Franco y la instauración de la Repú-
blica democrática en España consti-
tuirá un poderoso paso hacia el triunfo
definitivo de la democracia y de la
paz ».

Discurso del Sr. Ruiz Funes
El destacado dirigente republicano es-

pañol, D. Mariano Rulz Punes, pro-
nunció en el Congreso un interesante
discurso sobre « La cultura de España
bajo el franquismo », en el que de-
mostró brillantemente la nefasta obra
del fascismo franquista en los diversos
terrenos de la cultura española.

< La persecución de la ctdtwra en Es-
paña », dijo el Sr. Ruiz Punes, « al-
canza un. ensañamiento y una exten-
sión qtie, es de justicia reconocerlo, su-
pera con mucho a la desencadenada en
su tiempo por Hitler y Mussolini ».

« No es posible ref erirnos a todos
los episodios de esta persecución o de
esta tarea nihilista que tiende a redu-
cir al mínimum los esfuerzos de la in-
teligencia ».

Y pasando a examinar específica-
mente el problema de la Universidad
en España, dijo : « Los elementos de
oposición al régimen franquista en ma-
teria de cultura, que son muchos y muy
calificados, y que soportan constantes
persecuciones, con su conocimiento di-
recto de la realidad española han po-
dido señalar en la Universidad dos fa-
ses : La que llaman la fase azul y la
actual, o fase negra. La fase azul es
la de los uniformes, de los ruidcs de
botas en los pasillos, de los ademanes
rígidos, de los brazos gwe saludan exten-
didos, de los himnos, de los « recuer-

IMPORTANTE ADHESION ESPAÑOLA
AL CONGRESO AMERICANO PRO PAZ

Un grupo de destacados Intelectuales
españoles ha enviado una adhesión al
Congreso Americano por la Paz que se
ha celebrado en Méjico. Entre esos pres-
tigiosos Intelectuales españoles figuran
Alejandro Casona, Miguel Viladrích, Se-
bastián Fernández Muñoz, Ginés Parra,
Julián Bautista, Maria Teresa León,
Edmundo Barbero, Rafael Alherti, Ja-
cinto Grau, Arturo Cuadrado, Andrés
Mejuta, Miguel Amilibia, Gori Muñoz,
José Cañizares y Lorenzo Várela.

También se han aonerldo al Con-
greso de Méjico en una comunicación
conjunta, las delegaciones en Argen-
tina del Partido Comunista de España,
Partido Socialista Unificado de Cata-
luña, Partido Socialista, Unión Gene-
ral de Trabajadores, Juventud Socialista
Unificada de España, Unión de Mujeres
Españolas y la Agrupación Cultural Ca-
talana, Unión Republicana Juvenil Es-
pañola y el periódico « España Inde-
pendiente ».

NUEVOS (OHITÍJ
\mm DE DEEEN»

DE lA PAZ
FRANCIA

Recientemente se celebró en Saint
Etienne una Asamblea a la que asistie-
ron 75 españoles. En ella se acordó
constituir un Comité provisional de de-
fensa de la paz que tiende a interesar
en sus actividades a la mayoría de la
emigración en dicha localidad. El co-
mité está constituido por un socialista,
un J.S.U. y tres comunistas, entre ellos
una mujer.

En Saint Chamond se celebró otra
asamblea a la que asistieron 40 espa-
ñoles. En ella se constituyo otro comité
pro paz integrado por una mujer sin

partido, un miembro de la JJS.U., un
socialista y un comunista.

En BCrre (B.-du-Bh.) ha sido cons-
tituido otro Comité con los mismos ob-
jetivos. A la Asamblea asistieron 35 es-
pañoles, pero a ella se adhirieron un
total de 110 españoles, de ellos 8 de
la Clsr.T., 6 republicanos y el resto co-
munistas y sin partido. El Comité está
integrado por un republicano, un co-
munista y tres sin partido.

ARGENTINA
Un grupo de 26 espagñoles ha diri-

gido una carta à Mr. Jollot Curie, pre-
sidente del Comité Mundial de Parti-
darios de la Paz, expresándole su adhe-
sión a los acuerdos de París.

Otra carta similar ha sido enviada
por el Centro Español de Unión Re-
publicana de la ciudad de Rosario.

Nota de administración;
La Administración de Mundo '

Obrero recuerda a todos sus co- '
rresponsales y abonados que, para i

evitar atrasos y extravíos de car- ,
tas, toda la correspondencia debe
dirigirse únicamente a la siguien- '
te dirección : '

MUNDO OBRERO
59-61, rue La Fayette,

Boîte postale 246-09
Paris-9'

y los giros a nuestro :
C. C. P. 5505-73, Mundo Obrero.

Le directeur de la publication :

Raymond POIRAÜLT

Sté Nat des Entreiprlses de Presas

^;;g-g^lmprlmerle CHATEAUDUN

^®^B9-61, r. La Fayette, P*rls-9«

Una Tida ejemplar
{Viene de la pág. 1)

través del país para "dar a conocer la

significación de la Revolución Rusa.

Con su firma fué presentada en

Tours en el XVIII Congreso del Par-

tido Socialista, la moción de adhesión

a la Internacional Comunita; y asi

como Paul Vaillant-Couturier, pro-

nunció en dicho congreso un histórico

discurso en apoyo de su proposición

de adhesión a la I.C. que fué adop-

tada por gran mayoría el 29 de di-

ciembre de 1920.

En 1925 fué encarcelado por su

acción contra la guerra del Rif.

En 1928 fué delegado al VI Con-

greso de la Internacional Comunista.

Yen 1935, elegido senador por París.

Desde que estalló la guerra de

España, el camarada Marcel Cachin,

se dedicó infatigablemente a hacer

propaganda en favor de la República

y a organizar e impulsar la solidari-

dad internacional con los republicanos

españoles. La clase obrera de nuestro

país, millones y millones de antifran-

quistas españoles tienen y tendrán

siempre presente la tenaz labor desple-

gada en este aspecto por el camarada

Cachin junto al camarada Mauricio

Thorez. Los líderes derechistas de la

Internacional Socialista colaboraban

de hecho, ayudando en la práctica a

Franco y a los invasores nazi-fascistas,

en la vil conspiración urdida por la

reacción internacional para aplastar a

nuestro pueblo heroico. Frente a esas

maniobras, el camarada Cachin junto

a Mauricio Thorez, en nombre del

Comité Ejecutivo de la Internacional

Comunista, lucharon con tesón y en-

tusiasmo admirables, haciendo repe-

tidas proposiciones concretas para lo-

grar la unidad de acción de la clase

obrera internacional en la solidaridad

con los trabajadores y antifranquistas

españoles; acción y proposiciones que

causaron gran entusiasmo en los com-

batientes republicanos españoles, con-

scientes, por experiencia propia, de la

extraordinaria importancia de la uni-

dad obrera; acción y proposiciones

que nuestro pueblo no olvida ni olvi-

dará.

Marcel Cachin fué miembro del

Comité Ejecutivo ds la Internacional

Comunista y del comité del control de

la I.C. hasta su disolución. Ha parti-

cipado como delegado en 3 congresos

de la I.C. y en varias reuniones de su

Comité Ejecutivo.

Es miembro del Comité Central y

del Buró Político del Partido Comu-

nista Françés. Y tanto desde esos car-

gos como desde la dirección de «l'Hu-

manité», prosigue, con asombrosas lu-

cidez y energía, su larga y gloriosa

labor de militante revolucionario, de-

fensor infatigable de la causa del co-

munismo y de la paz, que le ha hecho

acreedor a la estima general de los

trabajadores del mundo entero.

AI cumplir sus ochenta años y los

casi sesenta de su vida de militante re-

volucionario, el camarada Marcel Ca-

chin tiene la inmensa satisfacción de

verse rodeado de la emocionante ex-

presión de cariño y respeto de millones

y millones de seres de todo el mundo.

Nuestro saludo ferviente se une con

emoción al de todos ellos y se lo ha-

cemos llegar desde aquí a nuestro

viejo y siempre joven amigo a quien

deseamos mutího» años de vida.

dos a, los caídos s-, del terror en la vida
universitaria, de la germanofilia desbor^
dante, del nazismo, de la imposición
por la fuerza, en la vida, docente, da
una minoría de ex-combatientes falan-
gistas. La fase negra es la de las so-
tanas, la de las misas de solemnidad,
la del imperio de la recomendación y el
favoritismo, la de las maneras suaves,
la de la vigilancia estrecha, la de los
ejercicios espirituales obligatorios >.

Después de poner al descubierto, coiï
elocuentes datos demostrativos, la po-
lítica franquista de destrucción y de-
nigración de la cultura nacional espa-
ñola, el Sr. Buiz Punes dijo en la part*
final de su discurso :

« Lo persecución universitaria es una
de sus episodios menores. Este régimen
que se presenta ante el mundo, con in-
sólito cinismo, como « el defensor de la
civilización occidental », ha sido desen-
mascarado hasta tal extremo que es
umversalmente conocida la grosera fic-
ción en que se asienta y la torpe farsa
que está representando. Quienes afirmen
ignorarla, por ese solo hecho, demues-
tran su mala fe, en la hipótesis de qué
no se trate del encubrimiento hipócrita
y consciente de una complicidad con
él ».

« Es verdad que Hitler ha muerto,
pero Franco vive y, recordando la frase
de Cicerón sobre Catilina, pudiéramos
decir que no sólo vive, « sino que viene
al Senado ».

Intervención del camarada
Roces

Eh su Intervención en el Congreso,
nuestro camarada Wenceslao Roces, se-
cretario de la Delegación española, des-
tacó la importancia decisiva que para
el pueblo español tiene la lucha por la
paz, que es, inevitable y simultánea-
mente, la lucha por el derrocamiento
del franquismo y la conquista de la de-
mocracia y la soberanía pana España.

« Franco es, hoy, el instrumento de
las fuerzas belicistas anglo-norteame-
ricanas, con el mismo servilismo de va-
sallo con que ayer lo fuera del fascismo
ítalo-alemán. Es la ayuda descarada,
sistemática de estas fuerzas lo único
que lo sostiene en el área internacional;
lo que permite al fascismo español, ex-
presión de las castas reaccionarias de
España, de lo más podrido y regresivo
de nuestro país, alargar la agonía de
su régimen de barbarie y de terror ».

« España, bajo Franco, es una colo-
nia de los belicistas anglo-norteameri-
canos, un enorme portaaviones y una
plaza artillada como cabeza de puente
para la agresión. Es toda ella un erran
Peñón de Gibraltar del imperlalisrño
yanqui-británico. Las escuadras y los
almirantes de los amos ya no necesitan
molestarse en bajar hasta el Estrecho:
dan directamente sus órdenes en la
bahia del « Ferrol del caudillo »,

« Pero, a los grandes señores del fas-
cismo de hoy les falta algo, como a
los de ayer, para que la colonización de
España sea completa, algo que no de-
pende de los designios de su lacayo
Franco : la voluntad del pueblo es-
pañol ».

y en sus pasajes finales, el cama-
rada Roces dijo :

« La paz, para nosotros, es la paz
y la democracia para España, es la libe-
ración de nuestra Patria, es el aplasta-
miento del franquismo, es la reintegra-
ción de España al concierto de las na-
ciones soberanas, de los pueblos libres,
de la democracia mundial ».

« El pueblo español no empuñará
jamás las armas contra sus mejores
amigos y más fieles aliados, la Unión
Soviética, las democracias populares y
los pueblos libres, contra las fuerzas
que garantizan la democracia, el pro-
greso y la paz del mundo y, como algo
inseparable de ello, la liberación de
nuestra Patria. Nuestro pueblo reservará
su sangre, su fuerza y su heroísmo para
la gran empresa de reconquistar su li-
bertad y poder servir eficazmente, ya
dueño de sus destinos, a la gran causa
de todos los pueblos ».

« Necesitamos para ello, necesita eZ
pueblo español, hoy más que nunca, de
vuestra ayuda. Al prestársela, los pue-
blos de América, se ayudarán a sí mis-
mos, pues la lucha contra Franco es
inseparable de la lucha contra los ins-
tigadores de la guerra, y los enemigos
de la democracia y la soberanía de las
naciones en el continente americano ».

Clausura del Congreso
El grandioso Congreso Continental

Americano por la Paz clausuró sus tra-
bajos, como anticipábamos en nuestro
número anterior, mediante un magno
acto de masas.

El domingo 11, la gran Arena « Co-
liseo », de la capital mejicana, fué el
escenario de un mitin imponente en el
que la gran masa de delegados de toda
América y el pueblo mejicano rubrica-
ron con entusiasmo y fe vigorosos su
decisión de luchar por la paz y movili-
zar a todos los pueblos americanos con-
tra la guerra y sus fomentadores.

En el magno acto hicieron brillantes
discursos, aclamados con entusiasmo in-
descriptible, las destacadas personali-
dades americanas Dr. González Mar-
tínez, Dr. Juan Marinello, Dr. Cossío
Villegas, Sr. García Iturraspe y Vicente
Lombardo Toledano. Fueron leídos men-
sajes de Paul Robeson, de Charles Cha-
plin y de Henry Wallace.

En sus seis días de intensas labores,
el Congreso registró numerosas inter-
venciones de los representantes de todos
los pueblos americanos. En sil sesión
final, fueron adoptadas unánimemente
importantes resoluciones, un llama-
miento a los pueblos de América y una
serle de mociones y acuerdos, entre los
que figura la resolución especial con-
tra el franquismo.

En el curso de este histórico Con-
greso, en el que los pueblos america-
nos han manifestado, con emocionante
pujanza y combatividad, su odio a la
guerra que prepara el imperialismo yan-
qui y su decisión de luchar en masa por
una paz democrática, el gran poeta chi-
leno y gran amigo de nuestro pueblo,
Pablo Neruda, pronunció una brlUanta
intervención de la que daremos un re-
sumen én nuestro próximo número,
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en Andalucía

12 civiles^* muertos, màs de 30 heridos y s/ete
chivatos ajusticiados: he aquí el balance de

algunas de esas acciones

^AUSAN admiración las accionesf de las smerrülas de Andahicia

^ que han llegado a nuestro cono-

cimiento en los últimos tiempos. Algu-

nas de las más importantes han que-

dado ya reflejadas en los tres anterio-

res números de «Mundo Obrero». Pero

los Iwmbres de las Agrupaciones an-

daluzas, en su permanente acción de

defensa de los campesinos, de orienta-

ción y educación, de castigo a los ver-

dugos del pueblo, han dado ejemplos

maravillosos. Y son tantas las acciones

que tenemos a la vista, reseñadas en

periódicos cla-ndestinos, que pese a

nuestros deseos es imposible transcri-

birlas en toda su extensión, con todo

el detalle que merecen. Combates en

que las fuerzas represivas sufrieron

grave quebranto, requisas de grandes

cantidades de víveres a los estraperlis-

tas y enemigos del pueblo, recuperación

de armamento, ajusticiamiento de

traidores... Por los campos de Andialu-

cia, en esa zona guerrillera en que se

unen Málaga y Granada, las guerri-

lleros tienen enhiesta la bandera de la

República, son la esperanza del pueblo

y de los campesinos.

EL COMBATE DEL CORTIJO

«GORRINO»

En el cortijo «Gorrino», término de

Soportujar (Granada) se encontraba un

destacamento de la primera compañía

del séptimo batallón guerrillero. A me-

dia tarde numerosas fuerzas de la Guar-

dia èlvil, cercaron el cortijo, preten-

diendo asaltarlo. El combate, en el que

los «civiles» tenían enorme superioridad

numérica, duró hasta las nueve de la

noche. El fuego fué intensísimo, pero

los hombres de la Agrupación supieron

deíender.'e con gran valentía y audacia,

logrando hacer 15 bajas al enemigo, de

ellas 8 muertos y 7 heridos, uno de ellos

el teniente de la Guardia Civil de Or-

Jiva, que recibió en pleno rostro una

ráfaga de fusil ametrallador. Esta gran

cantidad de bajas, produjo la consi-

guiente desmoralización en las fuerzas

represivas. Durante la noche los gue-

rrilleros, que tuvieron que lamentar tres

bajas, pudieron escapar del cerco ene-

migo replegándose a sus bases.

OTRO «CIVIL» MUERTO
Y TRES HERIDOS

En el rio de la Miel, término de Nerja

(Málaga), un destacamento del Sexto

Batallón tuvo un encuentro con nume-

rosas fuerzas de la Guardia Civil. El

combate se prolongó durante dos horas.

Los guerrilleros causaron cuatro bajas

ai enemigo, de ellas un muerto y tres

heridos. Los «civiles» huyeron y los gue-

rrilleros se replegaron sin novedad, no

sin rècoger antes el mosquetón y la do-

' tación completa del «civil» muerto.

UN CABO
DE LA GUARDIA CIVIL

MUERTO

X¡N CABO DE SOMATENES
Y UN GUARDIA CIVIL

HERIDOS

En Ventas de Huelma, sobre la carre-

tera que va de Alhama a Granada, un

destacamento de la segunda compañía

del séptimo batallón tuvo un encuentro

con importantes fuerzas de la Guardia

Civil. El combate se prolongó durante

largo rato, cambiándose numerosos dis-

paros entre ambas partes. El enemigo

tuvo tres bajas, muriendo el cabo de la

Guardia Civil Isidro López Sierra y re-

sultando heridos un «civil» y el cabo

de somatenes José Esteban Romero, co-

nocido falangista y delator. Los guerri-

lleros tuvieron que lamentar la pérdida

de uno de sus hombres, que al arrojar

una bomba de mano, resultó gravemen-

te herido, y que al verse imposibilitado

de escapar se suicidó con su pistola.

El resto de las fuerzas guerrilleras se

retiraron, llevándose el mosquetón y la

dotación completa del cabo muerto.

MAS «CIVILES»
MUERTOS Y HERIDOS

Los «civiles» de servicio en Granada

y Málaga tienen justificado temor a

enfrentarse con los guerrilleros. Cada

encuentro les produce una gran sangría.

Así ocurrió en el cortijo de Aguas Blan-

quillas en el término de Lentejí (Gra-

nada). Los civiles atacaron a los gue-

rrilleros, pero éstos en un breve combate

dieron muerte a uno de los «civiles» e

hirieron a dos, retirándose a sus bases

sin novedad.

ES DIFICIL CERCAR
A LOS GUERRILLEROS

Aquel amanecer puso a prueba el va-

lor y la audacia de los hombres de la

primera compañía del séptimo batallón

granadino. Tras la noche de reposo en

la Sierra de Lujar, se encontraron cer-

cados por abundantes fuerzas enemigas.

Pero con su fuego certero y un extraor-

dinario golpe de audacia, lograron des-

concertar al enemigo, escapando del

cerco.

Otro destacamento de la misma com-

pañía fué sorprendido pocos días des-

pués por fuerzas de la Guardia Civil,

en el río Chico, cerca de Orjiva (Gra-

nada). El combate fué durísimo y se

'prolongó durante una hora, pero al fin

ios guerrilleros lograron romper el cer-

co, aunque sufriendo dos bajas. Los «ci-

viles» por su parte tuvieron un muerto

y dos heridos.

LOS GUERRILLEROS HACEN
FRENTE A UNA SORPRESA
Y MAS TARDE CASTIGAN

AL DELATOR

Una patrulla del Sexto Batallón reali-

teaba un servicio de abastecimiento en

el Cortijo de Los Caños, en el término

de Prigiliana (Málaga). Por la miserable

acción de un delator, un fuerte desta-

camento de la Guardia Civil pudo sor-

prender a los guerrilleros, a cacándolos

con gran lujo de bombas de mano y

fuego de ametralladora y fusil ametra-

Uador. Los hombres del Sexto repelieron

el ataque, hiriendo a un sargento y a

un cabo de los «civiles». Desgraciada-

mente los guerrilleros sufrieron la baja

de Pranoisco CicUia, que combatió he-

roicamente, a pesar de estar gravemente

herido y que expiró sin que pudiesen

acercaría a él los «civiles».

Los hombres del Sexto realizaron una

investigación para averiguar el nombre

del delator. Y a ios dos meses y medio

de su criminal acción, lograron poner la

mano sobre los dos chivatos Rafael

Orihuela Garcia (a) «El Zorro» y José

Lomas (a) «Narri». Para dar un ejem-

plo de justicia guerrillera, juzgaron, con-

denaron y ejecutaron a eitos dos mise-

rables en el mismo lugar en que cayó

muerto el heroico guerrillero Francisco

Cicilia, dos meses y medio antes.

VIVERES
DE LOS ESTRAPERLISTAS
PARA LOS GUERRILLEROS

Entre las acciones de los guerrilleros

andaluces, destacan las que tienen como

objetivo el castigo de l03 estraperlistas

del régimen, que se enriquecen a costa

del hambre del pueblo y acumulan víve-

res y ropas para especular con ellos.

He aquí algunas de esas acciones:

Un destacamento del Sexto Batallón

se presentó en el pago Gelibras. en el

término de Almuñecar (Granada), in-

cautándose de 600 kilos de víveres que

tenían almacenados conocidos estraper-

listas franquistas.

Días díspués, ¡a misma unidad se in-

cautó en otro almacén de los estraper-

listas, establecido en Río Seco (Almu-

ñecar) de 9O0 kilos de víveres y de gran

cantidad de ropa.

Otra operación similar tuvo como

escenario el pago de Cantarriján en el

mismo término. Se recuperaron cuatro

escopetas, una pistola Campogiro, un re-

volver calibre 32 y gran cantidad de

munición, asi como 800 kilos de víveres,

todo ello capturado a enemigos del pue-

blo.

Y días más tarde en un lugar próxi-

mo se recogieron 400 kilos de víveres

y cuatro escopetas con 250 cartuchos

cada una, que los falangistas propieta-

rios de ©Has, decían fanfarronamente,

eran para hacer frente a los guerrilleros.

Fuerzas del Séptimo Batallón, recu-

peraron en el cortijo de Pera, término

de Agrón (Granada), mil kilos de víve-

res, dos escopetas y gran cantidad de

ropa. En dicho cortijo fueron ajusticia-

dos el pastor y el guarda del cortijo

que estaban al servicio de la Guardia

Civil, como delatores de los antifran-

quistas.

El mismo batallón recuperó en el cor-

tijo de Guaja la Vieja, término de Gue-

jar Alto (Granada) 800 kilos de víveres

y una máquina de escribir. El propie-

tario del cortijo es un conocido falan-

gista.

Y en una operación audaz, fuerzas

combinadas del Sexto y Séptimo Ba-

tallones recuperaron en la fábrica de

harinas de Jatar (Granada) 250 kilos de

pan y 1.500 kilos de harina, que allí te-

nían almacenados los ladrones de abas-

tos.

CASTIGO
PARA LOS TRAIDORES

DELATORES
Y OTROS ENEMIGOS

DEL PUEBLO

En el Cortijo «Berlanga», del término

de Jerez (Cádiz) le fué aplicada justicia

popular al gran capitalista y terrate-

niente, feroz explotador del pueblo,

Francisco Cobeña. Los franquistas para

ocultar la acción guerrillera dijeron que

Cobeña había muerto de un ataque car-

diaco.

Los franquistas, días antes, habían

asesinado al campesino Diego Jiménez

y a dos pastores en el término de Al-

calá de los Gazules, a seis campesinos

en Jimena y a otros dos en Gaucín.

En el pueblo de Alcázar de Venus

(Granada) fuerzas de la primera com-

pañía del Séptimo batallón, ajusticiaron

a Francisco Rodríguez, de Guejar Alto,

que un año antes había desertado de

las fUas guerrilleras y había denunciado

a varios patriotas.

Unidades del mismo Batallón lograron

detener al traidor José Manuel Zaes Ge-

rónimo, que por encargo de la policía

había logrado introducirse entre los

guerrilleros, escapando después de adqui-

rir información. Fué ajusticiado en el

cortijo La Vegueta. término de Almu-

ñecar.

Patrullas del Sexto Batallón tuvieron

combates con el enemigo en la carre-

tera de Nerja a Prigiliana y en otro

lugar de la vega de Nerja; los guerri-

lleros pudieron retirarse sin novedad.

Una unidad del mismo Batallón reco-

gió tres escopetas al falangista Adolfo

Arrabal, de Arenas del Rey (Granada).

Fuerzas de la Segunda Compañía del

séptimo batallón ajusticiaron al cabo de

la llam.ada «Banda Negi-a», Juan Ortíz

Sánchez, de Durcal (Granada).

En el rio de la Miel, dos meses más

tarde, fuerzas de la misma unidad pu-

sieron fin a la vida del espía falangista

de Nerja, Miguel Muelas Callejón.

He aquí algunas de las acciones de

los heroicos guerrilleros de Andalucía.

Merecen un comentario detenido, por

su extraordinaria importancia y por lo

que reveían: trabajo magnifico de de-

fensa y educación de los campesinos,

de castigo a los enemigos del pueblo;

trabajo que prosigue incansablemente.

En nuestro número próximo, hacien-

do un alto en la reseña, abordaremos

el debido comentario para destacar la

significación política de la creciente y

heroica actividad de los guerrilleros an-

daluces!

EL CARACTER DE CLASE DEL REGIMEN

mmiBliE Ï nilSERIA para el pueblo trabajador

Para los grandes capitalistas :￼￼
N sus innúmeras peroratas Franco y sus
gentes insisten reiteradamente en que

^ el régimen está basado en un principio
de equidad, que las horas difíciles tienen que
sufrirlas todos por igual y atendiendo a ello
reclama y exige de los trabajadores uñ mayor
rendimiento, con la argucia miserable de «que
beneficiando la producción aumenta el bienes-
tar de los trabajadores».

Son muestras de un cinismo desbocado, y
aunque no es fácil que nadie en España se
deje sorprender, pues el pueblo y la clase
obrera, comprueban diariamente el contraste
brutal entre los poderosos explotadores y los
explotados, conviene examinar el tema a la
luz de los datos que nos ofrecen los balances
de los más importantes Bancos españoles.

La crisis en que se debate España, por culpa
y a causa del franquismo, repercute funda-
mentalmente sobre la clase obrera, los campe-
sinos pobres y la pequeña y media burguesía.
Estos sectores de la población española, se
enf rentan este año a un invierno duro, de pers-
pectivas terribles, de hambre acuciante.

Si fuese verdadero el vil alegato franquista,
esa crisis agobiaría aunque solo fuese propor-
cionalmente al pueblo y a los grandes capita-
listas. Pero no es asi, ni puede serlo. Sería
tanto com.o desconocer el carácter de clase del
régimen, régimen creado y sostenido por los
grandes capitalistas y terratenientes para
impedir la realización de la revolución demo-
crática burguesa, para impedir que se ponga
freno a sus negocios ilicitos y a su explotación
salvaje y para aumentar hasta su grado máxi-
mo esa explotación cruel sobre los trabajadores
y campesinos españoles.

PRUEBAS al canto. Mlentraa que el año
1949 lia sido de extrema dureza para el

pueblo, mientras que se avecina ese invierno
tétrico, en que las consecuencias trágicas del
hambre se cebarán sobre los trabajadores y el
pueblo español, los grandes Bancos realizan sus
más jugosas ganancias.

Seis Bancos, loa más importantes en el plano
nacional, pueden servir para establecer ese
hecho indiscutible: «Hispano», «Español de
Crédito», «Vizcaya», «Bilbao», «Central» y
«Urquijo». Dos de ellos han logrado que sus
reservas sean superiores al capital y los otros
cuatro andan rondando ese objetivo. Compare-
mos capital y reservas de dichos Bancos en
1935 y en 1948 (Según datos de sus propios
balances) :

CAPITAL Y RESERVAS DE LOS GRANDES
BANCOS

(.En millones de pesetas) <

, 1935 1948
Ctal. Rvas. Ctal. Rvas.

Hispano 200 70,5 300 311,9
Español de Crédito. 100 — 300 242,8
Vizcaya 100 50,0 250 255,0
Bilbao 100 75,0 300 260,0
Central 200 23,2 200 150,0
Urquijo 100 — 125 105,0

Con estas cifras puede verse fácilmente, lo
que ha significado para esos seis Bancos el
período de dominación franquista.

y como es lógico los beneficios líquidos han
seguido también, durante el mismo periodo, un
ascenso brutal. (No ofrecemos los del Banco
Urquijo por carecer de datos). Veamos las
cifras :

BENEFICIOS LIQUIDOS DB LOS ORANDES
BANCOS

^; (En millones de pesetas.)

:i • 1935 1948

Hispano 16,8 124,2
Español de Crédito 8,6 62,8
Vizcaya 10,6 70,3
BUbao 10,2 70,6
Central 3,4 57,9

Totales 49,6 385,8

ESTOS son los hechos y los hechos son loa
que valen. Frente a la demagogia fran-

quista, se alza enérgicamente la realidad. Como
es lógico dado su carácter, el régimen fran-
quista ha hecho aún más exagerada la clá-
sica ley del embudo. Mientras los obreros, los
campesinos y la pequeña y media burguesía,
pasan hambre los unos, y son lanzados a la
ruina los otros, los grandes capitalistas aumen-
tan sus escandalosas ganancias, llegando a
grados inconcebiles, precisamente como con-
secuencia de la explotación brutal a que han
sometido a la clase obrera, a los campesinos
y al pueblo.

Frente a los artllugios demagógicos del fran-
quismo, que pretende estar par encima de las
clases los balances de los grandes Bancos mues-
tran la realidad. El régimen franquista es un
régimen de brutal y feroz explotación, es el
régimen de los grandes capitalistas y terrate-
nientes, y solamente acabando con esa explo-
tación, acabando con ese poder abusivo, aca-
bando en suma con el régimen, es como la
clase obrera, los campesinos y la pequeña y
media burguesía, podrán encontrar el camino,
con la República democrática, para la solu-
ción de sus problemas.

RESOLTADOS Y EXPERIENCIAS...
(Viene de la pág. 1)

Por esto nuestros camaradas de-
ben esforzarse por estimular la
iniciativa de las masas, empleando
hasta el máximo la propaganda
verbal que tan buenos resultados
está dando hoy en muchos lugares
de España, para desarraigar com-
pletamente de los medios obreros
los efectos de la demagogia falan-
gista- Ï acompañado de esto, per-
fectamente unido, es indispensable
demostrar a los trabajadores una
y cien veces si ello es preciso, que
cuantas reclamaciones y mejoras
de salarios van consiguiendo, se
deben exclusivamente a su acción y
a su lucha, a su protesta y a su
exigencia constantes, y que sin
Suda de ningún género podrán con-
seguir más todaía y me,iórar poco
a poco sus condiciones de vida, en
la medida en que estas reclamacio-
nes no cesen y sin hacer caso de
las promesas u ofrecimientos de
los jerarcas de los sindicatos ver-
ticales, no dejen de luchar y re-
clamar hasta que sean satisfechas
sus reivindicaciones. Hay que com-
prender en este aspecto que el ene-
migo es muy duro i y sanguinario
y por eso la lucha debe ser muy
dura, con perseverancia, incansa-
ble de parte de los trabajadores
hasta conseguir los objetivos que
se proponen, bien sean de orden
económico o de otro orden.

Los comunistas debemos tener en
cuenta que el preparar politica-
mente a las masas exige demos-
trarles que cuando consiguen al-
gunas mejoras no es debido a nin-
gún regalo del régimen ni obede-
cen a eso que la canalla falangista
ha dado en llamar su « política
social-cristiana », sino al fruto del
esfuerzo y de la lucha de los tra-
bajadores, y que en la medida en
que este esfuerzo y esta lucha se
hagan más intensos, más benefi-
cios irán obteniendo de ellos y más
reivindicaciones conseguirán.

1~| E todos los hechos de lucha
^ y de reclamaciones que se
producen en nuestro país, se llega
a la conclusión de que hay una
situación que va siendo cada día
mas favorable, y se van creando
las condiciones para intensificar la
lucha contra el hambre y la mise-

ria en el seno de los sindicatos
verticales, para incrementar la
protesta y la presión de las masas
a fin de ir arrancando mejoras
para aliviar en algo la difícil situa-
ción económica en que se desen-
vuelven la clase obrera y la masas
trabajadoras de nuestro país. Por
este camino podemos avanzar mu-
cho, no sólo en el terreno de con-
seguir ciertas^ mejoras para los

obreros, sino también para que
tengan plena conciencia de su
fuerza con el propósito de que de
estas luchas de carácter económico
y de estas reclamaciones, la clase
obrera, las masas campesinas, to-
do el pueblo de nuestro país, pueda
pasar a otras acciones de mayor
importancia contra el régimen de
Franco, por la República y la de-
mocracia para España.

Los mozos de almacán reclaman aumento
de salario a través del sindicato vertical
de la Alimentación
La situación de los mozos de

almacenes de víveres es verdadera-
mente de miseria extremada. En
la actualidad perciben un jornal
mensual de 400 pesetas en la pri-
mera zona (o sea en las capitales
más importantes) y de 373,50 en
la última zona. Puede compren-
derse fácilmente que con ese ínfi-
mo jornal no se puede vivir, pues
esas 400 pesetas, en su poder ad-
quisitivo actual equivalen escasa-
mente a 80 pesetas de antes de
1936.

Esta situación tiene creado un
malestar muy grande entre dichos
obreros, que vienen insistentemen-
te reclamando, a través del propio
sindicato vertical de la alimenta-
ción, que se les aumente el jornal.
La presión de estos obreros es tan
acentuada que, pese a los esfuerzos
de los jerarcas sindicales, con su
demagogia para frenarles y enga-
ñarles, en todas las reuniones de
los Sindicatos provinciales se ha
planteado insistentemente por los
mozos de almacén la reivindica-
ción de mejora de salario.

Para dar una Idea de la energía
y persistencia con que está plan-
teado el problema, es interesante
recoger la declaración que se ha
visto forzado a hacer, a través del
periódico «Pueblo», el jerarca de
la Sección Social Central de dicho

Sindicato, que después de señalar
que «eí tema primordial de discu-
sión (en los Sindicatos) es el pal-
pitante problema económico de los
mozos de almacén» tiene que re-
conocer que « es unánime el clamor
de estos trabajadores».

Merced a la enérgica actitud de
los obreros, el Sindicato vertical
se ha visto forzado a llevar el
asunto al Ministerio de Trabajo.

La acción decidida de los mozos
de almacén, similar a la que se
desarrolla en otros sectores de la
clase obrera, demuestra que los
obreros españoles, sometidos a la
mayor explotación, no están dis-
puestos a morir de hambre y re-
curren a todos los medios y en
primer lugar a la acción enérgica
a través de los sindicatos vertica-
les, para exigir mejores condiciones
de vida.

Es un ejemplo más que demues-
tra cómo la presión debe intensi-
ficarse a través de los Sindicatos
verticales para exigir aumentos de
salarios, mejores condiciones de
vida, sin prestar ningún crédito ni
dar la menor confianza a las pro-
mesas de los jerarcas falangistas,
y prueba que esa presión y las re-
clamaciones no deben cesar hasta
conseguir que sean satisfechas las
reivindicaciones de los obreros. '

nte la tumba de Rubén

Un gran amigo de la República española, el camarada Juan
Marinello, Presidente del Partido Socialista Popular de Cuba, que
aparece en la fotografía junto a su esposa Josefa Vidaurreta y
al famoso poeta cubano Nicolas Guilléh, ante la tumba de Rubén
Ruiz Ibarruri en Stalingrado, ha escrito para «Mundo Obrero
la siguiente cuartilla, plena de emoción:

« Una de las más hondas emociones sentidas en Stalingrado fué
la visita a la tumba del héroe Rubén Ruiz Ibarruri. Antes de depo-
sitar mi ofrenda —acompañado de Nicolas Guillen y de mi mu-
jer—, el Alcalde de la ciudad insigne me llevó al lugar donde el
hijo de Pasionaria disparo los últimos proyectiles contra los inva-
sores y cayó herido de muerte. Algunos jefes militares que tomaron
parte en la defensa incomparable, me hablaron del singular arrojo
del joven español. Cuando me acerqué a la tumbf, —en el corazón
mismo de la ciudad, frente al sótano donde fué capturado von
Paulus—, sabia que descansaban a pocos pasos los restos de un
hombre digno de su patria y de su madre.

La Unión Soviética ayudó ejemplarmente al pueblo español en
los dias de su lucha contra la traición interna y el fascismo inter-
nacional. En la sangre pura de Rubén Ruiz Ibarruri, bullía la
honda gratitud y la profunda solidaridad .entre los grandes pue-
blos. Así lo ha sentido Stalingrado, al colocar la túmba del joven
luchador en lo más honroso y cimero de su homenaje.

El heroísmo de Rubén Ruiz Ibarruri no puede quedar sin fecun-
da trascendencia. Su patria es todavía esclava. Y los opresores
de su patria se apoyan en los mismos que pretenden vencer a los
pueblos soviéticos, vanguardia y defensa de la libertad de todos
los hombres. No sólo los españoles, los hombres y mujeres de todas
las latitudes, deben vengar la muerte de Rubén Ruiz Ibarruri,
peleando por lo mismo que él peleó: por la libertad, por el pro-
greso, por la igualdad, pqr el socialismo.

No pasará mucho tiempo sin que sobre la tumba del héroe espa-
ñol se crucen los saludos de todos los pueblos liberados del impe-
rialismo. Ese día se le rendirá el más digno homenaje. Y la Unión
Soviética recibirá, sobre-Ios restos de un hombre que la amó pro-
fundamente, la reverencia emocionada de los trabajadores y los
pueblos. Ojalá ese día, podamos volver en la ciudad libertadora
a la tumba de Rubén Ruiz Ibarruri.

Juan Marinello.
París, Agosto 1949».

'TIC AS￼ IRIEYI￼

DE ESPAÑA

A la caza
de un rey

E
\ L régimen franquista ha vestido

sus mejores galas y ha gastado
^ millones, para recibir y agasajar

a im palafrenero del imperialismo in-
glés que se hace llamar AbduUah, rey
dé Jordania. Toda España se ha reído
con el «acontecimiento». El fran-
quismo, ansioso de demostrar que las
personalidades más importantes del
mundo tienen amistad con el «Cau-
dillo», ha transformado en persona-
lidad a ese funcionarlllo británico. Le
ha hecho poeta y sabio y en el colmo
del papanatismo ha publicado destaca-
damente las tonterías que el Monarca-
conserje de las «pipe Unes», ha estam-
pado en los libros de oro de las Insti-
tuciones científicas entre las que des-
taca la « sabia» y «prudente» escrita
en el del Instituto de Investigaciones
Científicas: «Nó es lo mismo saber que
no saiber». (¡ !)

En Galicia, en Madrier, en Granada
y en Sevilla han sonado estentóreas
carcajadas al ver a los ministros y je-
rarc:as franquistas rodeando y agasa-
jando a Mister Abdullah. Pero, tras la
carcajada inicial el. pueblo ha comen-
tado que mientras el hambre es cada
vez más acuciante, se gastan millones
en estas ridiculas ceremonias.

La prensa franquista ha pretendido
Justificar el dispendio y las concentra-
ciones a toque de corneta, diciendo:
«Es el primer Jefe de Estado que visita

.España, después del triunfo de Fran-
co». A cualquier cosa le llaman, Jefe
de Estado. Ante tales homenajes, el
sumiso Abdullah empleadillo Inglés,
habrá creído por unos días, que efecti-
vamente, es Jefe de Estado. Y el fran-
quismo una vez más, se ha cubierto de
ridículo.

Hasta en
el "Retiro"

M
ADRID tenía, para esparci-
miento de BUS habitantes 'un
buen parque, los Jardines del

Buen Retiro. Pero el franquismo —no
podía ser de otro modo— ha acabado
con él. Antes se podía ir un rato a
pasear en barca por el estanque. Pero
ahora el estanque no tiene agua y
hasta se habla de suprimirlo definiti-
vamente. Después podía Irse a la Rosa-
leda, orgullo legítimo de los madri-
leños. Pero la Rosaleda este año,... lío
tiene rosas. Con el franquismo se han se-
cado. Y más tarde se podía penetrar
en el parque zoológico, que aunque
modesto, estaba cuidado y tenía bas-
tantes animales. Hoy... El periódico
« Pueblo» explica cómo está el zoológi-
co y dice que da la «triste impresión
de hospital, de clínica para animales
enfermos», que sobre la piel dçl ele-

RADÍO ESPAÑA
INDEPENDIENTE

transmite todos los días por los
campos de onda siguientes:

19 - 20,4 - 22 - 25,8 - 28,7 me-
tros. Recomendamos especial-
mente la onda de 25,8 metros.

Transmite a partir de las 6,30
horas de la tarde (hora local es
decir, hora de España) y cada
hora hasta la una y media de
la noche.

Además ha comenzado recien-
temente una nueva emisión de
capacitación política a las 10-11
y 12 de la noche, dedicada espe-
cialmente a tratar problemas de
la teoría marxlsta-leninista, de
la Unión Soviética, de las nuevas
democracias, de la revolución es-
pañola y de la lucha por la paz,
por la democracia y el socia-
lismo.

fante «han crecido musgos, liqúenes, tal
vez Kiedraji y otras enredaderas». Y
aclara: «Tenemos la sosiiecha de que
con un poco de jabón y un grueso ce-
pillo, obtendríamos, efectivamente wn
paquidermo». «Los dromedarios, las lla-
mas y los «yak» hace siglos que no han
oído hablar de higiene. Los visitantes
se acercan a estos animales con la
mano en la nariz. Es posible que hue-
lan ipeor de muertos; pero no esta-
mos seguros». «No podemos decir nada
de los cameros, porque para llegar
hasta ellos hay que atravesar una
barrera, un telón de hedor, ante el que
nuestras narices se volvieron atrás».

Hasta en el Retiro ha puesto sus
manos devastadoras el franquismo. Ni
estanque, ni Rosaleda, ni Zoológico;...
de aquellos hermosos Jardines, solo
queda un foco infeccioso.

Cartas
que acusan

-m- j NO de nuestros lectores nos re-
I «lite un» carta que le ha enviado

desde España su anciano padre.
Como ésta se reciben a montones. Ite
aquí algunos párrafos de esa carta
que revelan la tragedla de nuestro
pueblo:

« De lo que me dices que me vas a
enviar una chaqueta, pues me la
mandas usada, que aquí ya me la plan-
charán y si puedes me mandas un pan
de dos kilos en compañía de la cha-
queta... »

«No te he escrito antes porque hoy
me levanto pues he estado enfermo
por falta de comida, también me he
enterado que la... (aquí nn nombre de
mujer) ha estado enferma siete días
y tu madre también ha estado enfer-
ma, te repito, por falta de comida».

« ...Este régimen tan canalla que
tenemos,... todo son Conferencias, pero
aquí está PVanco, este hombre que está
matando a toda España de hambre.
Como te digo el pan nos racionan un
panecillo pequeftito, pero no es pan,
es tierra que no se puede comer, que
ni los perros lo quieren. Ahora el aceite
nos racionan un octavo, pero no se-
guido; ni patatas, con tantas que tú
sabes que aquí se recogen. El arroz
nos racionan 200 gramos por persona;
las habichuelas ni las ves; ni garban-
zos; en fin, nada. Si lo quieres, todo
tiene que ser de estraiperlo y
como no lo puedes mercar, pues tiene
que pasarlas uno negras. Sí hubiera
trabajo comerla uno, pero es que no lo
hay. Está todo paralizado, aquí trabaja
el uno por ciento y con el Jornal no
puede comer. Nosotros hacemos una
comida al día y a veces ninguna. Aquí
come el Clero, el miütar, Falange y
el estraperlista. Los demás vamos a la
Calvera. Casi todos están tuberculosas,
todos enfermos y cada día a las 8 de
la mañana hay colas en los dispensa-
rlos para que el médico te vea, pues
por la noche no pueden visitarte
porque no hay ni luz.

«iCómo está España, muriendo de
hambre por los canallas estos! Cuando
tenga que marcharse Franco, creo que
aquí no queda una persona en píe.
Fíjate, gatos no se ven; se los comen,
y algunos perros también, si quiere
uno aguantar y no morirse de hambre.

«Yo mañana me marcho a coger
ranas y caracoles y por la noche asa-
remos unas patatas; eso, si tenemos
suerte, porque como te digo, son tantos
los que van... pero no tengo otro re-
medio que hacerlo si quiero vivir.

«Aquí no se puede mover uno en
nada. La policía va en torrentes por
las calles con el fusil.

«Aquí tenemos a este canalla de
Franco con sus compinches que son
como él; aquí estamos uniéndonos para
echarnos a la calle, pase lo que pase.
Vale más luchar por la libertad del
pueblo que morirse de hambre, porque
esto no es vivir, esto que nos hacen
es matarnos en vida. Algún día se
terminará y creo que será pronto.»

La carta termina, tras la firma del
anciano, con iin «¡Viva la República
Española!» y un «¡Mueran los verdu-
gos que hay en España y en el Mundo
entero!».



El proceso de Budapest
Una derrota aplastante del imperialismo

y sus agentes titístas
R

AJK y sus cómplices, esa banda de provoca-
dores, espías y asesinos que ha sido llevada

por el Estado popular húngaro al banquillo de
los acusados, es un exponente de los métodos y fina-
lidades de la reacción imperialista internacional en
su lucha contra las fuerzas y Estados de la demo-
cracia y del socialismo-

De ahí la importancia histórica del gran proceso

de Budapest.

Como demuestra el acta de acusación y como han
confesado los viles conspiradores, en el complot trar
mado contra la democtacia popular húngara figu-
raban los peores métodos de perfidia, de bandidaje
y de asesinato. En el proceso se ha puesto al descu-
bierto de qué es capaz la reacción imperialista inter-
nacional, a qué desechos humanos recurre, a qué
medios repugnantes apela para tratar de destruir a
sangre y fuego los Estados populares y para volver
a establecer el capitalismo y el fascismo en esos
países.

Porque Rajk y su banda son sólo los agentes e
instrumentos directos del criminal complot. Detrás
de ellos, como lo prueban abrumadoramente los
hechos, nombres y pruebas revelados, está todo ese
frente turbio, contrarrevolucionario y homicida que
forman la pandilla titista, la reacción fascista hún-
gara y los imperialistas norteamericanos.

El siniestro y cobarde papel de esa cuadrilla de
nuevos fascistas que detenta el Poder en Yugoslavia,
los Tito, Rankóvich, Djilas, Kardelj y compañía, ha
sido puesto de manifiesto en Budapest. Esta pandilla
traidora aparece ahora, sin velos ni hipocresías,
como la sucursal y el centro de acción más impor-
tante del imperialismo norteamericano y ds los res-
tos fascistas y gestapistas europeos en la Europa
oriental, en la cercanías de los Estados de democra-
cia popular.

Las pruebas y revelaciones del proceso no dejan
lugar a dudas. El fascismo titista no es ya un fenó-
meno reducido al interior de Yugoslavia. Este fas-
cismo conspira por penetrar y abatir a las demo-
cracias populares, por erigirse en eje dirigente de la
lucha contrarrevolucionaria en la Europa oriental,
por separar y en frentar las democracias populares
contra la Unión Soviética, por formar, en suma, la
punta de lanza de los planes aventureros y agresi-
vos del imperialismo internacional, en esa parte de
Europa.

Pues, en efecto, la banda Rajk-Tito es, a su vez,

un equipo de agentes y mercenarios al servicio di-
recto del imperialismo internacional, más expresa-
mente, del imperialismo norteamericano y sus orga-
nismos de espionaje. Las relaciones y dependencia
de la banda con los cuerpos de información y espio-
naje de los Estados Unidos, de Inglaterra y de otros
países occidentales, han quedado demostradas cate-
góricamente.

El objetivo de este frente imperialista-titista ha
sido plenamente desenmascarado: mediante la
táctica del « putsch » y del crimen, de la invasión
y del asesinato, quería derrocar el régimen de demo-
cracia popular en Hungría, establecer un régimen
contrarrevolucionario y fascista, llevar a Hungría
al campo del imperialismo, de la agresión y de la
guerra. Es decir, tratar de realizar hoy en la Europa
sudoriental aquel plan que Churchill y los imperia-
listas no consiguieron llevar a cabo, en esa misma
parte del mundo, al concluir la segunda guerra
mundial.

Pero el objetivo imperialista-titista ha fracasado.
El Estado y el pueblo húngaros han descubierto los
hombres y los hilos del infame complot; y hoy son
los Rajk, los Tito, los imperialistas yanquis los que
son juzgados en el proceso de Budapest. El Estado
y el pueblo húngaros, con energía y unanimidad,
aplicarán a los viles conspiradores la justicia que
merecen.

Los trabajadores y demócratas del mundo entero
están al lado de la democracia popular húngara en
esta acción justiciera. Cuando el enemigo recurre —
como Stalin predijo certeramente hace tiempo, al
afirmar que cuanto más se debilita el enemigo, a
medidas más extremas apela en su lucha — a medios
y maquinaciones como éstos que evidencia el proceso
de Budapest, la réplica de los pueblos, la réplica del
pueblo húngaro será la de liquidar sin piedad a los
espías, asesinos y conspiradores contrarrevoluciona-
rios.

El' proceso de Budapest asesta un golpe a los pla-
nes y maquinaciones de los imperialistas yanquis y
sus agentes. Por eso sus voceros y su prensa no pue-
den ocultar su rabia- Tanto más cuanto que, con
esta derrota que experimentan, con esta conspira-
ción descubierta y aplastada, con esta puesta en la
picota de sus agentes titístas, el campo de la demo-
cracia y del antiimperialismo se fortalece en todo
el mundo, registra a su favor una sonada victoria
y reúne nuevos motivos y estímulos para reforzar la
lucha, por la paz y por la democracia.

Síntesis del acia de acusación
contra RalK v sus complices

En 1931, la policía de Budapest de-
tuvo a Laszlo Rajk por motivos de pro-
paganda comunista. Rajk se compro-
metió por escrito a actuar de delator
.policiaco y a partir de este momento,
puesto en libertad por el jefe de poli-
cía, Louis Bokor, trabajó como delator
y agente provocador en la Universidad.
En 1932, hizo detener a Jules Schopfl-
pin; en 1933, a Charles Holt, Agnes
Birki y Eugène Szel y su grupo; en
J934, realizó obra de provocación entre
Jos trabajadores de la construcción y
determinó la detención de 200 obreros.
Seguidamente, la policía lo envió a Che-
coslovaquia para descubrir las relaciones
Internacionales de los comunistas hún-

garos.

Cuando estalló la guerra en España,
Rajk fué encargado por la policía secre-
ta húngara de informar sobre la iden-
tidad de los comunistas húngaros que
tomaban parte en la guerra de libera-
ción de España y de tratar, al mismo
tiempo, de desarrollar una actividad
destructora en él seno del Batallón
Rakosi. Esta actividad provocadora de
Rajk en España despertó sospechas; se
realizó una investigación sobre él, se le
prohibió toda función en el Partido y,
finalmente, fué expulsado de éste.
Antes del fin de la guerra en España,
pa£Ó a Francia, donde hizo conocimien-
to, en los campos de internamiento de
Saint-Cyprien, Gurs y Vernet, con
agentes yugoslavos pertenecientes a
organizaciones extranjeras de espionaje,
que, como Bebler, Koszta-Nagy, Gos-
niak, Maslaridch, Nrazotch, etc., prose-
guían, al igual que Rajk, en los campos
de internamiento, las mismas provoca-
ciones que en España. Los servicios de
espionaje' extranjeros —inglés, norte-
americano, etc.—, así como la Gestapo,
se infiltraban en estos camDOs.

Rajk estableció contacto con Noel
Field, uno de los dirigentes del servicio
norteamericano de espionaje (O.S.S.),
en Suiza, quien le dijo tener la inten-
ción de ayudarle a volver a entrar en
Hungría. Un jefe de la Gestapo, asi-
mismo, hizo llamar a Rajk, en el campo
de Vemet, y le comunicó que sería en-
viado a Hungría para' «trabajar».

A su regreso a Hungría, Rajk se pre-
sentó a su viejo patrón, de la policia
política, Pierre Hain, y por mstruc-
ciones de éste se introdujo, como provo-
cador, en el movimiento clandestino
comunista. Por su acción fueron dete-
nidos y ejecutados varios dirigentes co-
munistas. Para enmascarar su papel,
también Rajk fué detenido y juzgado,
pero puesto en libertad.

Rajk fué, pues, agente provocador de
la policía de Horthy y de la Gestapo,
cometiendo con ello un crimen de
guerra contra el pueblo húngaro-

Espía al servicio de las
potencias extranjeras

En mayo de 1945, consiguiendo ocultar
6u pasado, Rajk fué, sucesivamente, se-

cretario de Federación del P.C. húngaro,
diputado, ministro del Interior y mi-
nistro de Relaciones Exteriores, cargos
en los que continuó su pasada actividad.
En su declaración ha reconocido: «In-
formaba continua y regularmente a los
agentes del servicio de información nor-
teamericano de todos los problemas del
ministerio del Interior y, más tarde, de
los de Relaciones Exteriores».

Los servicios norteamericanos comen -
zai-on a dar preferencia a los agentes de
Información yugoslavos, a los represen-
tantes de Tito. Estos organizaban de U
manera más impúdica su red de espio-
naje, poniendo a Ba.jk a su servicio, el
que daba sus informaciones al coronel

Tsítsmíl,^ jefe de la misión militar
yugoslava, a los .principales diplomáti-
cos yugoslavos y a todos los espías yu-
goslavos que se dirigían a él. Los eípías
jnigoslavos transmitían las informa-
ciones a la Legación de los Estados Uni-
dos. Rajk tomó a su serviiio, también,
al espía inglés Çssresnyes.

Por toda esta actividad, Rajk puso en
peligro los intereses de Hungría y come-
tió el crimen, de espionaje y de alta
traición.

iii ;

Agenle tíe Tito
El papel preferente de los espías yu-

goslavos se derivaba del 'hecho de que
en Yugoslavia habían tomado el Poder
e integraban el núcleo de Tito agentes
norteamericanos y trotzkistas similares
a Rajk. Al mismo tiempo que a Rajk,
la Gestapo había enviado desde los cam-
pos de internamiento de Francia, unos
150 agentes de espionaje, de los que
salieron la mayor parte del núcleo in-
mediato a Tito. Los imperialistas norte-
americanos, ante esos hechos, se mar-
caron el objetivo de poner a su lado a
los países de democracia popular con
la ayuda de Tito. Rajk ha declarado a
este respecto: «El ministro del Interior
yugoslavo, Rankóvitch, manifestó con
toda claridad que los Estados de demo-
cracia popular deben unificarse con la
Yu£:oslavia de Tito a su cabeza».

Para alcanzar su objetivo, los servi-
cios diS espionaje yugoslavo, norteame-
ricano y otros apoyaron a Rajk con to-
das sus fuerzas- Pusieron bajo las órde-
nes de éste al Dr. Zronyi, agents de
Alian Dulles, jefe del servicio de espio-
naje (O.SS.) para Europa. También
pusieron bajo las órdenes de Rajk a G.
Palffy, oficial fascista del ejército de
Horthy. Palffy, llegando a ser adjunto
del ministro de la Defensa Nacional,
creó una organización muy ramificada
en la .que puso a agentes imperialistas,
a , trotskistas, provocadores y espías,
tanto húngaros como extranjeros. Al
mismo tiempo, los defensores- del régi-
men de democracia popular iban siendo
eliminados del aparato del Estado por
la acción de Rajk. Palffy y Szonyi.

Paralelamente a la organización de
Rajk, los agentes yugoslavos creaban
una organización particular ds espio-
naje. En el otoño de 1947, creyeron tan
extensa e importante esta organización,
que. apoyados por Rajk y su- banda,
decidieron derrocar la democracia po-
pular húngara. El agente Brankov, ex-
encargado de Negocios de Yugoslavia
en Budapest, ha declarado: «Esto fué
lo qu« permitió a Rankóvitch, ministro
dtl Interior yugoslavo, de acuerdo con
el plan de Tito y por medio de la red
de espionaje, tomar medidas Concretas
encaminadas al derrocamiento del Go-
bierno húngaro y al cambio de régimen
en Hungría».

IV
Con el. fin de. preparar la ejecución

de este plan. Tito visitó Hungría en di-
ciembre de 1947, El objetivo era el de
aumentar la autoridad de Tito, objetivo
al que siempre se dedicó Rajk a fin de
disminuir la inmensa popularidad de la
Unión Soviética. En esta visita, Rajk,
so pretexto de una partida de çaza, se
puso al habla con Tito y Rankóvitch.

El pían de Tito
Rankóvich expuso a Rajk el plan de

Tito. En kn declaración, Rajk da cuen-
ta de lo dicho por Rankóvich: «El plan
consiste' <;n agrupar progresivamente a
las democracias populares ahedeâor de
Yugoslavia, siendo Belgrado el centro
de gravedad. Esto hay que realizarlo de
una forma imperceptible, burlando la
vigilancia de los Gobiernos vecinos».
Con respecto a la política interior hún-

gara, Rankóvich dió a Rajk estas ór-
denes: «Que se centre la actividad hacia
los elementos nacionalistas y chovinistas
en el ejército, en la policía y en el
aparato administrativo, así como hacia
los elementos pequeño-burgueses de las
ciudades y, sobre todo, del campo».

Rankóvich comunicó a Rajk las ins-
trucciones de Tito, relativas a la liqui-
dación de los Jefes actuales del Estado
húngaro y del Partido Comunista. Rajk
aceptó esta misión e intensificó sus
actividades.

Pero, desde el mes de marzo de 1948,
comenzaron a anunciarse síntomas de
que los planes norfceameriçanos-yugos-
lavos se descubrían. Rajk, por su perte-
nencia al Buró del Partido Comunista,
se enteró de que el Buró de Informa-
ción de los Partidos Comunistas y Obre-
ros se disponía a desenmasoarar la trai-
ción de Tito y sus cómplices.

La publicación de la Resolución del
Buró ds Información desenmascaró y
frustró el plan de Tito.

Este fué el motivo de que Tito orde-
nase una nueva entrevista clandestina
entre Rajk y Rankóvich con el fin de
elaborar una nueva táctica a tono con
la nueva situación. En octubre de 1948
se efectuó esta entrevista en una pro-
piedad de un terrateniente hortista,
después de que Rankóvich pasó clan-
destinamente la frontera húngaro-yu-
goslava. Rankóvich expuso a, Rajk el
nuevo plan.

Los rasgos generales del «genial»
plan de Tito, expuesto por Rankóvich
a Rajk, eran:

Para alcanzar los objetivos inicíales
era preciso, tras la publicación de la
Resolución del Buró de Información,
tomar un nuevo camino. Había que ir
haciendo progresivamente hostil la opi-
nión, del pueblo yugoslavo hacia la
Unión Soviética, para llevarlo al campo
de los imperialistas occidentales. Había
que reforzar la reacción en las democra-
cias populares, unificándolas, para lle-
varlas al campo imperialista, opuesto a
la Unión Soviética.

Rankóvich expuso las tres tareas se-
ñaladas por Tito para alcanzar su fin:
Primero, movilizar a los pueblos yugos-
lavos contra la Unión Soviética; en se-
gundo lugar, consolidar y reagrupar
orgánicamente las fuerzás antisoviéticas
en . las democracias populares; y en ter-
cer lugar, explotar las divergencias exis-
tentes en los problemas internacionales
entre la Unión Soviética y los países
anglo-norteamericanos. Ante estas di-
vergencias, había que apoyar a las po-
tencias occidentales y tomar posición
contra la U.R.SS.

Según lo declarado por Rajk, lo esen-
cial de este plan era: «He aquí, segiM»

lo que me dijo Rankóvich, los principios
fundamentales de este plan «genial»:
Tu esfuerzo se limitará a explotar la
crítica de la Resolución del Kominform.
Después, habrá que calificar de calum-
niosa esta Resolución. Sin embargo, en
este período, no habrá que criticar en
forma alguna a la Unión Soviética y a
sus jefes. Por el contrario, habrá que
subrayar, en este período, la amistad
hacia la Unión Soviética, Más tarde,
prosiguió Rankóvich, comenzaremos a
decir, cada vez con más frecuencia y
con insistencia creciente, que se debe a
la Unión Soviética «1 que seamos inca-
paces de realizar el plan quinquenal yu-
goslavo y la edificación del socialismo,
y que es, particularmente, la Unión So-
viética la que nos impide elevar el nivel
de vida de las amplias masas de la po-
blación y que sin ella esto hubiera sido
posible».

Por estos medios, añadió Rankóvich,
se transformaría en odio el afecto del
pueblo hacia la U.RSJ5.

El ataque contra la democracia
popular húngara

Con respecto a Hungría, Rankóvich
expresó a Rajk el propósito de Tito de
lanzar una enérgica campaña, en un
próximo porvenir, contra el Gobierno
húngaro. En esta campaña, Rakosi se-
ría acusado de «revisionismo»; el Go-
bierno húngaro seria acusado de dispo-
nerse a arrancar de Yugoslavia terri-
torios pobladcs por húngaros; te pro-
ducirían incidentes fronterizos, cuya
responsabilidad seria lanzada sobre
Hungría,

Los incidentes fronterizos, prosiguió
Rankóvich, serían utilizados como pre-
texto para una intervención militar
yugoslava un Hungría, en un momento
en que la Unión Soviética estuviese
ocupada con alguna complicación in-
ternacional. Esta . intervención, militar
comprendería el paso de la frontera
húngara por unidades yugoslavas con
uniformes húngaros y la entrada en
Hungría de gendarmes, «cruces flecha-
das» y hortistas, también con uniforme
húngaro, que, pasando por Yugoslavia,
procederían de reclutamientos en las
zonas de ocupación inglesas y norte-
americanas.

«El aniquilamiento físico ' dé ciertos
miembros del Gabinete húngaro, y en
primer lugar, de Matías Rakosi, de Mi-
guel Farkas y de Ernesto Gero, también
formarían parte de este plan», ha de-

clarado Rajk.

Rankóvich propuso a Rajk encargar
a Palffy y sus amigos del ejército de
llevar a cabo el asesinato de los miem-
bros del Gobierno húngaro, dándole
ideas concretas sobre la ' forma de rea-
lizar y enmascarar los crímenes. Por 10
que se refería al nuevo Gobierno, Ran-
kóvich hizo saber a Rajk que éste se
encargaría de la presidencia del Con-
sejo y Anton Rob (uno de los jefes de
la organización de ■ espionaje yugoslavo
en Hungría), sería ministro del Interior,
y Palffy, de Defensa Nacional. Rankó-
vich añadió: «Tito no pondrá objeciones
a que dirigentes del Partido Socialde-
mócrata, refugiados en la Europa occi-
dental, así como algunos personajes
inmediatos a Nagy, formen parte igual-
mente de ese Gobierno». Entre las Ins-
trucciones políticas, figuraba la de
apoyarse en los partidarios de Horthy y
de Palffy, en la reacción católica y en
los «kulaks».

Rajk se declaró dispuesto a- ejecutar
estas órdenes de Tito. Y a su regreso a
Budapest Inició una serie de prepara-
tivos. Rankóvich envió dos «diplomáti-
cos» yugoslavos, expertos en asesinatos
políticos, con la misión de aniquilar a
Matías Rakosi.

Todos estos planes fueron destrozados
por las medidas tomadas contra el ejér-
cito reaccionario y los espías.

Gracias a estas medidas, una parte
apreciable de los partidarios de Rajk
fué alejada del ejército, de la policía y
del aparato administrativo.

A fines del mes de majio pasado, se
procedió a la detención de los conspi-
radores.

De lo expuesto se desprende que Rajk
creó una organización con el fin de
derrocar por la fuerza el régimen demo-
crático y el Gobierno de la República
húngara.

Conclusiones
del acta de acusación

En sus conclusiones, el acta de acusa-
ción establece que Rajk y su banda han
querido destruir todas las realizaciones
de la democracia popular húngara.
Querían devolver la tierra a los anti-
guos grandes propietariqs, los bancos a
los grandes; capitalistas; querían volver
a encadenar al piieblo- trabajador; que-
rían que Hungría, se convirtiese en una
colonia yugoslava, de la Yugoslavia que
ha abandonado desvergonzadamente el
campo del socialismo. Detrás de sus
planes estaban los imperialistas norte-
americanos qué querían apoyarse sobre
los millares de «cruces flechadas» y ex-
gendarmes que, en 1944, chapotearon en
la sangre del püeblo húnsaro.

En fin, las conclusiones del acta de
acusación establecen que los cargos de
acusación se basan en las confesiones
de los inculpados, en diversos documen-
tos y en las declaraciones de los testi-
gos.

LOS JEFES UIBOIIISTAS MlltTIBaS Al IMIAUSMO yAMÇDI

La desvalorizacióii de la libra esterlina

FRANCO-TITO-TSALDARIS

I
A desvalorización de la libra e»-

terlina constituye una nueva

prueba de las crecientes con-

tradicciones internas que corroen al

mundo capitalista. Es, al mismo tiem-

po, una demostración palmaria del im-

placable avasallamiento que el impe-

rialismo nortemaricano, eJ más pode-

roso Estado capitalista de nuestros

días, practica con respecto a los demás

Estados capitalistas. El acontecimien-

to revela, por otra parte, cuán pro-

fundas rivalidades —las que Lenin

puso al descubierto con mano maes-

tra— se esconden tras esos idilios y

delirios de «cooperación» intercapita-

lista, de «unidades» y pactos dirigi-

dos por Wall Street.

Esta desvalorización de la libra,

con la secuela de desvalorizaciones de

otras divisas, es la obra del brutal

«diktat» de Wall Street, de ese pro-

grama imperialista yanqui que tiene

por finalidad mitigar y contener el de-

sarrollo de la propia crisis económi-

ca en los Estados Unidos.

El hecho es, también, un acabado

testimonio de la política de capitula-

ción general que sigue el Gobierno la-

borista ante os mandatos del voraz

imperialismo norteamericano. Que el

socialismo de derecha inglés sirve a los

intereses de Wall Street y de la City,

frente a los más sagrados intereses del

pueblo británico, lo pone una vez más

de relieve esta desvalorización y sus

consecuencias.

La desvalorización no viene a re-

solver, sino que agravará mucho más,

los agudos problemas de carácter irre-

conciliable que presenta el mundo ca-

pitalista en este período de madura-

ción de una gran crisis de superprodu-

cción.

Las contradicciones anglo-yanquis

con respecto a la cotización de sus

monedas, son el espejo donde se re-

fleja el antagonismo general creciente

entre las dos potencias en el periodo

de postguerra. No se trata de una sim-

ple querella sobre divisas, sino de un

conflicto de intereses irreconciliables,

en el curso del cual se decide la cues-

tión de la existencia de la Gran Bre-

taña como potencia industrial y país

exportador de primer orden.

Cripps ha dado como razón prin-

cipal de la desvalorización el hecho

de que ésta facilitará a Inglaterra au-

mentar sus exportaciones a los países

de la zona del dólar. La pretensión

no puede ser más falaz. Aunque In-

glaterra consiga, por un breve perio-

do, aumentar sus exportaciones, es lo

cierto que la desvalorización encierra

en sí misma los elementos de una cri-

sis británica aún más aguda que la

presente.

Por virtud de la desvalorización,

Inglaterra tendría que aumentar sus

CONEJILLOS VALIENTES EN WASHINGTON

(Antes de las « conversaciones > monetarias)
BEVIN y CRIPPS: «Ahora va a ver!...»

(caricatura por Efimov.)

EL DESARROLLO DEL PROCESO

lo iHindo (onUesii so tmiin

IGUAL CAMINO
 (oaricotMfa puilicada eñ urui revista govlétloa,)

El 16 del corriente comenzó en Bu-
dapest la vista de la causa contra
Rajk y su banda. Ante el Tribunal
del Pueblo húngaro, comparecieron
los ocho traidores, provocadores y
espías Rajk, Palffy, Bránkov, Szony,
Szalai, Ognienóvitch, Korendy y
Justus, algunos de los cuales ocupa-
ron elevados cargos en el Estado
húngaro y en el Partido de los Tra-
bajadores de Hungría, hasta hace
unos meses.

El juicio, que ha sido público, se
ha efectuado en el edificio del Sin-
dicato de Metalúrgicos de Hungría.
A él han asistido numerosos repre-

sentantes del pueblo húngaro, re-
presentantes del Cuerpo Diplomático
y más de un centenar de periodistas
y corresponsales de todo el mundo
y de la prensa húngara.

Con absoluta libertad de expresión,
designada la defensa por ellos mis-
mos, los acusados han venido decla-
rando ante el Tribunal, uno tras
otro, durante largas horas, en el
curso de varios días.

El grupo criminal ha confesado sus
traiciones y delitos de lesa patria.

Todas las pruebas y cargos conte-
nidos en el acta de acusación hecha
pública por los órganos de Justicia
del Estado popular húngaro, han
sido confirmados, corroborados y am-
pliados por los encartados.

Les declaraciones
de los traidores

Fríamente, con la mayor natura-
lidad, como si hubiera venido al
mundo para ser traidor toda su vida,
Rajk confesó: soplón policiaco,
agente de la Gestapo hitleriana,
conspirador contrarrevolucionario al
servicio de Tito y de los servicios de
espionaje anglo-norteamericanos.

El y su banda, por mandato y con
la ayuda de la camarilla titista y de
los agentes imperialistas norteame-
ricanos, concentraban su esfuerzo,
en este último período de su exis-
tencia criminal, en el Intento de des-
truir la democracia popular húngara,
de arrancar a los pueblos de las de-

mocracias populares sus históricas
conquistas, de reinstaurar el fascis-
mo y el dominio del imperialismo en
Hungría y en la Europa oriental, de

i formar un bloque reaccionario y
agresivo contra la Unión Soviética
en esta zona europea.

Rajk cita sus estrechas relaciones
con los agentes yanquis (Kovacs,
Chapín, etc.) y con la camarilla de
Tito. He aquí un aspecto de sus de-
claraciones, que muestra acabada-

mente la incalificable catadura de
Rajk y los actuales fascistas yugo-
slavos en el Poder:

En el curso de la entrevista habida
entre Rajk y Rankóvich —a la que

se refiere el acta de acusación—
Rankóvich mostró a Rajk una foto-
copia de la declaración de éste a la
policía húngara, en 1931, por la que
Rajk se comprometía a hacer de de-
lator policíaco, fotocopia, por cierto,
que fué entregada al Gobierno Tito
por los servicios secretos yanquis.

Con frío cinismo, Rajk comenta

asi este hecho ante el Tribunal:
«Eso me demostró que el Gobierno
yugoslam en su conjunto estaba en
relación con los norteamericanos. Y
declaré a Rankóvich que su «chan-
taje» era superfluo, puesto que mi
política era idéntica a la de Tito».

Bránkov, el agente yugoslavo pro-
cesado y acusado, buen conocedor
del papel de la camarilla titista, pre-
cisó más en su declaración ante el
Tribunal:

«Para nosotros todos los medios
eran buenos para alcanzar a toda
costa lo que queríamos: la corrup-
ción, el chantaje, la fuerza e incluso
el asesinato».

«En 1948, ,en el curso de una con-
versación que tuve en Belgrado con
Djilas, éste me dijo: «Acabo de ha-
blar con Tito. Acaba de ponerse de
acuerdo con los Estados Unidos. Los
anglo-norteamericanos están prestos
a venir en nuestra ayuda no sólo

económicamente, sino también po-
lítica y militarmente, si Tito está
dispuesto a luchar contra la Unión
Soviética. Los norteamericanos se
han convertido ahora en los aliados
naturales de Yugoslavia. Tenemos
que aceptar».

Y Bránkov da cuenta, minuciosa-
mente, de las relaciones estrechas
existentes entre los servicios de
espionaje yugoslavos y los servicios
de espionaje yanquis e ingleses,
especialmente con la O.S.S. norte-
americana («Oficina de Servicios
Estratégicos») y su jefe en Europa,
Alian Dulles.

En fin, todos los demás cómplices
de Rajk han confesado, aportando
numerosos detalles y hechos que
complementan el acta de acusación,
ser los agentes de los servicios secre-
tos norteamericanos, yugoslavos y
otros, ser los instrumentos del vas-
to complot para destruir y asesinar
el Estado popular húngaro y sus me-
jores dirigentes.

Castigo implacable
Aún cuando en nuestros próximos

números habremos de seguir ocu-

pándonos de este histórico proceso,
registramos hoy, finalmente, la có-
lera y desprecio indecibles que el
pueblo húngaro experimenta hacia
esta banda criminal y sus amos.

El pueblo de Hungría maldice al
grupo de bandidos y pide para ellos
un castigo implacable. Lo mismo en

las ciudades más importantes que en
las aldeas más remotas, el pueblo va
conociendo el desarrollo del pro-

ceso, y su justa ira se expresa en los
torrentes de telegramas y resolucio-
nes que llegan al Consejo de Minis-
tros, al Partido de los Trabajadores
Húngaros y a la prensa del país,
conteniendo el odio de todo un pue-
blo a la desalmada banda de traido-
res. Al mismo tiempo, el pueblo res-
ponde a la banda y a sus amos, for-
taleciendo en todos los terrenos el
Estado popular y la economía del
país.

Junto al pueblo de Hungría, los
pueblos democráticos y antiimperia-
listas de todo el mundo esperan el
veredicto que hará pagar a la banda
traidora sus repulsivos crímenes.

exportaciones en más de un 40 por

ciento, inmediatamente, para obtener

la misma cantidad de dó ares de ante»

de la desvalorización. Y para elimi-

nar el déficit de dólares, tendría que

vender un 300 por ciento más de mer-

cancías a los Estados Unidos y su

zona, que las que vende en la actua-

lidad.

Por otra parte, Inglaterra tiene que

asegurar la salida de sus productos

por medio de sus propias importacio-

nes, mediante la conclusión de acuer-

dos comerciales bipartitas, como, por

ejemplo, el recientemente suscrito con

Argentina, que tan grande irritación

produjo en Wall Street. Y esas im-

portaciones —terrible circulo vicioso—'

tiene que pagarlas ahora Inglaterra con

su divisa tremendamente desvaloriza-

da.

I OS Bevin, Cripps y Compañía

pretenden, con esas y otras fa-

lacias, ocultar al pueblo inglés y a los

pueblos europeos la realidad de que la

desvalorización no es más que un ser-

vicio pof ellos prestado a esa ofensiva

norteamericano contra los países «mar-

shallizados», en primer lugar con-

tra la propia Inglaterra, ofensiva que

entraña inevitablemente un nuevo ata-

que a los restos de independencia na-

cional de estos países y un nuevo asal-

to, en última instancia, contra el nivel

de vida de las masas trabajadoras de

Inglaterra y de Europa.

Tras el fracaso del «plan Mar-

shall», Wall Street recurre a nuevos

planes para satisfacer sus ambiciones

y tratar de resolver sus problemas.

Con esta batalla de la desvalorización,

da un nuevo paso en el camino del

mayor sometimiento de la Europa

occidental, de la mayor explotación de

los trabajadores europeos.

En efecto las consecuencias de la

desvalorización van a ser, han comen-

zado a ser ya, de la mayor gravedad

para el pueblo inglés. Con su deci-

sión, el Gobierno laborista se apresta

a llevar a cabo el «programa» —un

verdadero ultimatum— establecido pa-

ra Inglaterra por el Fondo Monetario

Internacional, organismo en manos de

la alta finanza yuqui, y por su jefe,

Mr. Black. El «programa» exige :

reducción de los costos de producción

en Inglaterra; terminación de los

acuerdos bilaterales ; y reducción de

los servicios sociales.

Con la desvalorización, el Gobier-

no laborista ha comenzado ya a poner

en practica ese «programa», amplián-

dolo incluso en diversos aspectos.

Inmediatamente que la libra fué des-

valorizada, el pueblo inglés comenzó

a pagar el pan un 25 por ciento más

caro. Y sobre todos los productos ali-

menticios y materias que Inglaterra im-

porta —Inglaterra, país de importa-

ción por excelencia— gravita ya la

amenaza de una cascada de aumentos

en los precios de consumo interior.

Y todo esto a los contados días de

que en el Congreso de Bridlington que

comentábamos la pasada semana, los

jefes laboristas hacían aprobar la in-

fame resolución antiobrera de inmovi-

lización de los salarios. La tremenda

perfidia de los bonzos sindicales labo-

ristas cobra ahora todo su relieve. La

desvalorización va a caer, pues, como

un hacha destructora sobre el nivel de

vida de los trabajadores ingleses.

La desvalorización, tramada entre

los jefes laboristas, los capitalistas de

Wall Street y los capita istas de la

City, es, en último análisis, un medio

criminal y farisaico de reforzar la ex-

plotación de los trabjadores de Ingla-

terra —al igual que en los demás paí-

ses que han desvalorizado sus mone-

das; un medio de rebajar los salarios

mediante el expediente de bloquear

éstos y hacer subir los precios; un

medio de acabar son los seguros socia-

les • conquistados por la clase obrera ;

un medio, en una palabra, de hacer

recaer los efectos de las contradiccio-

nes intercapitalistas y lo efectos de la

crisis capitalista sobre las espaldas de

los trabajadores.

POR encima de todas las falacias

y terminologías «técnicas», por

encima de todas las demagogias de loa

laboristas y sus congéneres en la Eu-

ropa occidental, es seguro que los

trabajadores ingleses y los europeos

habrán de percatarse de que esta des-

valorización es un atentado directo

contra su nivel de vida, contra sus sa-

larios. Ya en Inglaterra, a pesar de

las direcciones oficiales laboristas de

los sindicatos cunde la decisión de lu-

cha. Los trabajadores del riel, de los

astilleros y de otras ramas industriales

se muestran resueltos a batallar por

sostener y mejorar su nivel de vida.

Destaquemos, finalmente, que mien-

tras en el mundo capitalista se agra-

van de esta forma las contradicciones

internas, mientras la crisis económica

sigue su curso y el capitalismo inter-

nacional, con Wall Street a su frente,

urde estos métodos y trata de resolver

sus insolubles problemas a costa del

pueblo trabajador, un espectáculo dia-

metralmente opuesto se ofrece a los

ojos de todo el mundo en la Unión

Soviética y en las democracias popu-

lares. La economía socialista, las eco-

nomías de las democracias populares

desconocen todos estos fenómenos con-

tradictorios, caóticos y explotadores

que agitan al mundo capitalista en

descomposición.

El contraste, agudo e inocultable,

habrá de servir cada día más para que

los trabajadores de los países capita-

listas —comunistas, socialistas, etc.—,

multipliquen su lucha contra los efec-

tos de' las contradicciones y crisis del

capitalismo, contra este mismo como

fuente de explotación, de opresión y

de guerra.
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